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“[....] en otros términos, y bajo un punto de vista m ás dilatado aún, mientras haya



ignorancia y miseria sobre la tierra, los libros de igual naturaleza que el presente podrán no ser inútiles”.

Víctor Hugo (Hauteville-House).
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En el fin, o en el comienzo de una historia, sus cantos resuenan y no callan nunca. ¿Es entonces el fin de una jornada, o es el comienzo de lo que vendrá? Pues, es el llanto de los que lo ignoran y el eco de los espectadores; son entonces la huella de lo pasajero, de una historia que se detuvo algún momento y que nunca más fue olvidada; es el camino de los inmortales: un mundo infinito.




¡Oh, pájaros de la montaña! ¿Cuántas veces escuchésus nombres y aún los recuerdo? Pues habéis permanecido cantando, y no olvidáis aquellas viejas palabras que evocaban una idea, y con ella fundían los sonidos que nota a nota exclamaban la vida de alguien que ya no es; menos soy yo, pues de mí no cantan.




¡Escuchadme, pues, he aquí un relato! ¡Que cobren vida mis recuerdos y que no sean sólo míos, para que no mueran conmigo! ¿Por qu é ha de perderse una ilusión? ¿Por qué ha de morir mi canto si he muerto yo por él?




¡Que éste lugar sea mi escenario de nociones! ¡Levántense, roca y granito!, ¡honremos a los que ayer dejaron huella en nuestro camino y hagámoslos eternos! ¡Oídme, pájaros de la montaña, es hora de que escuchen mi anto!,c ¡y no cesaré hasta que canten! ¡Cantad, entonces, lo que hayáis visto! ¡Contad almundo sus hechos! ¡Hagamos que resuenen sus nombres en el eco de la inmortalidad y que nunca cese! Mucho se ha perdido, ¿por qué guardarnos más?




¡Cantad, vamos, no calléis! ¡Que se escuche aquella historia y que nunca muera! ¡Sean por siempre!, ¡canten indefinidamente! Aquél paso que nos espera está al acecho y aun así nos mantendremos firmes. ¡Decidles, pues, que soportaremos todo cuanto caiga en nuestros hombros, pero no desapareceremos! ¡Contad que somos distintos! Entonces nos buscaran en un recuerdo y allí estaremos nosotros; no habremos muerto, y sabrán que pasajero es el cuerpo y no el nombre. Sabrán que aún estamos en pie, y andaremos entre ellos cuando cuenten nuestras historias y sepan que éste camino ya lo hemos pasado. ¡Que sepan entonces, que nosotros estuvimos primero!




Yo moriré, pero no mi historia, y entonces yo seréella y ella será mi reflejo en el mar de lo eterno. Pues, he aquí nuestra historia, nuestra leyenda, sólo parte suficiente de nuestras nociones, de nuestras esperanzas, sólo nue stras; esperanzas de que así será...
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Primero:


Un final y un inicio
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“Año 1466 A.D. Seiscientos años han pasado desde que los leuciánicos cruzaron los Alvinos e irrumpieron en nuestras tierras. Seiscientos años en silencio; seiscientos años de beber los restos y merendar las migajas de los conquistadores del norte. Seiscientos años en los que el pueblo akar se ha callado sus lamentos y tragado su dignidad, por amor a la paz. Seiscientos años, soberano. Seiscientos años de abusos, ultrajes y miseria. Seiscientos años que para los akares han pasado muy lento, y se nos acaba la paciencia.




Con sangre y fuego nos conquistaron. Tomaron lo que era nuestro, y tras los siglos han acallado los clamores del pueblo akar. Seiscientos años, soberano. Los siglos han tenido que pasar, así como tras el invierno llega la primavera. Escuche entonces, soberano: los akares y sus tierras no les pertenecen más; desde éste día hasta los siglos venideros. Y si así lo desea, lucharemos para demostrárselo. Entenderá, soberano, que los hombres sólo son libres en sus tierras. Vaya, goce, coma, beba, disfrute de la libertad en el norte, lejos de los akares. Y antes de que la ira se apodere de su alma, pregúntese, soberano: ¿De verdad quiere una guerra?




Vida y gloria, sangre y libertad. En el Retruy ahora sólo hay hombres libres, y dejará de serlo cuando no quede ni uno en pie. Y aun así, cada espacio, cada rincón, cada piedra clamará por la libertad y usted no podrá tomarla. Esa es mi promesa, soberano”.
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La Última Cabalgada
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Juntos cabalgaron un día de otoño; hacia algún sitio, a donde el viento les llevara, como hojas que la brisa hace danzar por los aires. Cabalgaron con el tiempo, avanzaron hacia el horizonte, con cautela, con libertad, con dudas, con el gusto y el disgusto de seguir su destino. Muchos cabalgaron aquél día con ellos, dispuestos a hacer lo que fuese por cambiar su historia. Se fueron y se perdieron, jurando volver y no cumpliendo, jugando al juego más peligroso de todos.




Aun así, nadie volvió la vista hacia atrás. El viento sopló, se llevó consigo el destino de muchos: risas, llantos, deseos y ansias de ser distintos, de soñar con algo diferente. El hombre mismo y su afán de ser lo que no es: eterno.




Vieron los estandartes a lo lejos, resplandeciendo con el sol de la mañana. Les habían esperado, y ya no había a donde huir. Huir de aquellos estandartes era huir de sí mismos. Al mirar las largas banderas escarlatas mecerse con el viento, Tyr Morllem no pensó más en el pasado, de aquél torrente de indecisiones y caminos a los que elegir. Su vida parecía lejana, y ya no tuvo padres, ni hermanos, ni esposa ni hijo. Lo que tenía frente sí era su propio destino: la vida o la muerte. Todos observaron en silencio, mientras se escuchaba el bramido de los tambores, el rugir de las trompetas, y los pasos al unísono que asomaban un mar de hombres, centenas de miles que avanzaban hacia ellos, resplandeciendo ante la luz del sol.




El polvo se hizo nube, un estruendo sacudió la tier ra. Se acercaba la caballería, miles de jinetes que formaban a la vanguardia enemiga. De pronto, se escucharon los cantos, los bramidos, más de bestias que de humanos. Alguien alzaba su voz por encima de todo, y a la voz había una respuesta. Sonaban los escudos, los tambores y los antiguos cantos, escritos en lenguas muertas. Así los norteños entraban en batalla. Y por primera vez, Tyr Morllem se estremeció al verles.




La caballería iba primero, y a su vanguardia iban las capas rojas, llevando la bandera del emperador. Se escuchó una orden a lo al to, y la caballería se puso en marcha. El temblor volvió a sacudir la tierra, y la nube de polvo nació una vez más a sus espaldas. Tyr preparó a los suyos. A sus espaldas hubo un rug ido. Los hombres volvían a estar dispuestos a matarse, sintiéndose vivos, sabiéndosemuertos; abrazando lo poco que les quedaba.



––––––––
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—¡Todos listos! ¡Lanzas al frente! ¡A la carga, her manos míos! ¡Más allá sólo está el cielo; más allá nos espera la eternidad!




Los tambores sonaban, el enemigo se acercaba. Las lanzas al frente, la mirada fija, el calor, la imagen que ante el terror se hace másgrande. El hombre se aferraba a su final.




—¡A la carga, hermanos míos! ¡Vivan con honor!




—¡Mueran igual!












—¡A la carga!




—¡Avancen!




La suerte estaba echada, la caballería rebelde avanzó al sonoro canto de la carga.




Los cuernos de los enemigos volvieron a sonar, y Tyr Morllem se preparó para un combate frontal con su hermano. La caballería imperial se abalanzó sobre ellos, rápidamente, con sus armaduras al brillo del gran stroa diurno.




Una última cabalgada, un último suspiro, un últimogrito olvidado por el tiempo, algo a lo que Tyr Morllem intentó aferrarse. Gritó y recordó; a su mujer, a su hijo, a su familia, incluyendo a quien dirigía la caballería enemiga, a su hermanito; recordó los viejos cantos norteños: una última cabalgada, como últimoacto mientras podía respirar, mientras podía seguir siendo un hombre libre.




Cabalgar y luchar, cabalgar y no rendirse; cabalgar... Y como destino el cielo, el infinito, la eternidad. Abajo se viene el cielo, y nosotros seguimos cabalgando. Porque cabalgar es vivir, porque cabalgando tallamos nuestra otra vida.




El tiempo había pasado lentamente ante sus ojos, ante sus vidas y ante sus esperanzas. El tiempo se les había ido de las manos. Pero nunca fue suyo. Evocaron los pasos de miles de hombres marchando hacia un destino incierto. No podían predecir el futuro, pero sabían lo que quizás les depararía eldestino. Aun así, marcharon aquella hermosa mañana, cruzando la sabana, revolviendo el polvo del suelo y elevándolo. La nube gris marcaba sus pasos, y los guiaba a la guerra.




Durante mucho tiempo los hombres marcharon a la batalla. No eran asesinos, no eran criminales; eran buenos hombres: padres, hijos, esposos... Eran hojas al viento, uno que cruzó y ató sus destinos. Así marcharon aquél d ía, con la brisa ululante que les besaba el rostro.




Tyr Morllem se aferró a su presente, tal vez por el futuro mismo, con la esperanza de todo hombre, de toda alma mortal, de que sus pasos no queden en la nada, de que sus sacrificios no sean en vano, de que el tiempo llegue y la primavera se vista con un nuevo día. Y así, toman valor y se lanzan a la batalla, a la constante guerra entre iguales. Hombre contra hombre, acero contra acero, en una lúgubre y violenta sinfonía, en un cruento encuentro frontal. La gloria y la victoria siguen ese canto, siguen aquél camino por el que tanto tiempo los hombres han transitado. Sueños contra sueños, gritos contra gritos, amor contra amor, un día contra otro, una verdad por otra. Así luchan y mueren los hermanos.




Y al morir, la libertad toma otro camino, bate sus alas y se aleja, cautiva otro corazón, crea un nuevo futuro.




Vuela lejos, golondrina, vete volando a nuevos cielos, canta un nuevo amanecer.
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La Ronda de Aquél Día
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Marhiff:




El suelo de la jungla siempre se tornaba húmedo en aquellas épocas en las que el monzón le perdía respeto al sol de la mañana, y la luna se mantenía en el azul y claro cielo. La niebla vestía de blanco las montañas altas, como si las mismas nubes hubiesen descendido sobre los intrincados caminos de la jungla. Pero ahí abajo, junto a los senderos que vadeaban el pequeño río, la vista era más clara y se podía avanzar sin problemas, al trote lento al que estaban poco acostumbrados.




Las cotas de malla resultaban ser muy frías en aquella mañana, y el gotear de los árboles les humedecía los cuellos descubiertos. Suguía, Joteff, parecía conocer el terreno, y parecía saber mucho más aún de aquellas tierras. Era un hombre menudo y de poco cuello, con la fisonomía monótona de los akares: piel moren a y ojos negros. Esa mañana se había subido a su caballo con la capa puesta y se había puesto la capucha para no mojarse los cabellos. Solía callarse muchas cosas, incluyendo algunas previsiones a la hora de estar entre la jungla.




En fin, lo cierto era que cabalgaban entre el enlodado terreno que, según Joteff, les llevaría a las tierras de los sarbosíes, más al est. La ronda, como debía ser, había partido al rayar las primeras luces del sol, y así se había mantenido desde que partieron del Garjal. No eran los únicos con la misión de asegurar los caminos que, debido a la pasada confrontación, podían albergar ladrones o refugiado s de la guerra. Sin embargo, la ronda de Marhiff tuvo suerte. Se habían topado el primer día con una docena de refugiados que se dirigían a Mosnir. Además de eso, no habían visto anadie en aquél camino.




Joteff le había dicho que era poco transitado incluso en épocas de paz. Aquellos caminos debían de cruzar varias montañas y atravesar muchos pasos del río antes de avistarse algún poblado. Resultaba mucho mejor y mucho más fácil viajar por el camino que salía del Retruy, aprovechando la vialidad que proporcionaba los senderos que vadeaban el gran río. El camino que seguían permanecía siendo de tierra bruta, y se hacían más intransitables a medida que la subida se presentaba ante ellos. Al parecer, no había mucho de lo que hablar cuando volvieran al Retruy.




En aquél momento, la lluvia había empezado de nuevo su constante asedio contra los árboles, quienes amortiguaban las frías gotas de la mañana. Arriba, las espesas ramas emitían un sonido sordo; y abajo, algunos de los jinetes charlaban entre sí, sin que las palabras traspasasen mucho con aquél ruido. Joteffseguía a la cabeza, con la mirada fija en el empinado sendero. Era Marhiff quien estaba al mando del grupo, pero Joteff era el guía; y en unas tierras tan desconocidas como lo eran las junglas, la voz de un experto era impresindible para salir de allí en una pieza.




La expedición estaba compuesta por un pequeño grupo de exploradores, entre los que iban arqueros montados y cazadores veteranos del norte. Marhiff había servido






fielmente a la compañía durante bastante tiempo como para que le nombrasen capitán. Ahora tenía escudero, quien le acompañaba en la pronta jornada. Ekleroh era su nombre; era un joven delgado y con rasgos de morisco. Estaba cabalgando a su lado como siempre lo hacía, cuidando de sus armas y de su equipaje. Marhiff le miró mientras el chico observaba el sendero con mirada perdida y aletargada. Prefirió entonces mantener el silencio, que le gustaba más en aquella jungla.




Pero a sus espaldas, los hombres seguían charlando, escupiendo y maldiciendo.




—Nos cagan y nos mean —se quejó uno de los soldados —. Nos va a dar una tos del demonio si seguimos mojándonos así. Al final se nosvan a salir los pulmones por el culo.




—Deja de quejarte y disfruta el viaje —le dijo uno de los arqueros.




—Disfruté el viaje mientras tenía nalgas para resis tirlo. ¿Desde cuándo el primer ejército hace rondas por caminos llenos de fango?




—Llevas preguntándote lo mismo desde que partimos.




—Y espero no ser el único con cerebro para darse cu  enta de todo.




—No —le dijo Marhiff—. Eres el único sin bolas. Vue lve a quejarte y voy a hacer




que vayas a pie. Entonces te dolerá el culo y los pies, ¿qué te parece?




—Me callo, me callo —asintió el hombre de mala gana .




El concierto bajo la lluvia continuó por un breve i nstante. A Marhiff le empezaban a molestar aquellos extraños momentos en los que sus hombres se volvían quejumbrosos ante la jornada. Habían seguido el sendero durante días, sin nada más que hacer, salvo seguir el mismo río de fango naranja. Incluso a Marhiff le faltaban fuerzas, pero no podía permitirse que sus hombres se quebraran ante tan poca cosa.




—No es que sea un quebrado, capitán —dijo uno de lo s arqueros acercándosele sobre su montura—. Pero aquí no hay nada, salvo árb oles y barro. Deberíamos volver; los recursos son cada vez menos. Hace días que no probamos un buen pedazo de carne. No me quejo, pero me preocupo, ¿entiende?




—Lo entiendo —contestó Marhiff—. Sólo un poco más; avanzaremos un poco más




y luego volveremos a casa.




—Eso quisiera yo —dijo su escudero—. Normalmente n o llamaría casa al Retruy.




Mi casa está en el norte. ¿Cuándo se supone que volveremos?




—Cuando acabe la guerra.




Un suave suspiro de añoranza nació casi que al unís ono entre todos.



––––––––
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—¡Ah, un caldo de cebolla es lo que se me antoja! — exclamó el arquero con añoranza.




—Sobrevive al viaje y yo mismo te invitaré un cuenc o —le dijo Marhiff.




La lluvia y el cansancio no eran lo único desagradable. También sus estómagos sufrían con el viaje; era poco lo que les quedaba, así que Marhiff lo había racionado todo, incluso el agua. Según Joteff, no podían permitirse beber de cualquier fuente de agua dulce. Al parecer, la lluvia traía consigo muchas cosas dañinas que iban a parar a los arroyos. Así que era mejor no excederse mucho en los movimientos que hacían durante el día, ya que tendrían que guardar fuerzas para luego. Las noticias de paz y una rápida victoria recorrían todo el imperio, pero Marhiff sabía cuánto podía durar todo aquello; y ante todo eso, el pobre capitán no sabía cuándo volvería con sus serequeridos.




Los hombres de las compañías de exploradores eran miembros momentáneos del ejército imperial, con una paga mayor y un tiempo imitadol de servicio. Pero ni con las monedas en los dedos hubiesen sido felices; ¿de quéles servía en aquél sitio?




Las gruesas gotas de lluvia habían cesado un poco cuando Joteff levantó la mano en señal de alerta. Los hombres detuvieron el paso de sus monturas y desenvainaron rápidamente sus espadas. Joteff hizo dar media vuelta a su corcel y les miró con ojos cautos. Marhiff hizo señales a tres de sus arqueros para que rodeasen el lugar que señalaba Joteff. Mientras tanto, el capitán dio pasos haciaadelante y terminó por avanzar hacia su explorador.




—¿Qué ocurre ahora? —le preguntó Marhiff en un susu rro.




Joteff respiró hondo y se dio la vuelta. No parecía estar muy seguro en aquél sitio, y algo de inquietud se deslumbró en sus ojos de akar.




—Mírelo usted mismo, capitán —le respondió el guía.




En la cima de aquél barranco, una torre en ruinas se erguía con su piedra húmeda y mohosa. Los ramajes de la jungla se habían apoderado de la construcción, y el revoloteo de las grandes aves carroñeras hacía mover las ramas de los árboles aledaños. A un lado, un inmenso árbol llevaba como adorno a cuatro hombrescolgados del cuello. Los buitres sacaban lo que podían de ellos, y para entonces, casi todos parecían irreconocibles. Les habían devorado gran parte del rostro, así que ya no tenían ojos ni lengua. Había tres cadáveres más en el suelo, de los que se dieron cuenta los arqueros que fueron a fisgonear la zona; el alboroto de los buitres era más concurrente con los cadáveres de abajo, y los sucios carroñeros luchaban entre sí, a pesar incluso de las fuertes lluvias que habían inutilizado sus plumajes. Aquellos que se habían soltado de la soga eran ahora un montón de huesos rojizos y carne putrefacta, mientras los buitres se daban un festín bajo la endeble lluvia que volvía a sonar justo por encima de ellos.



––––––––
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—Deben de tener varios días aquí —dijo Joteff mient ras desmontaba y apreciaba el




lugar —, por lo menos un par.




Los demás dedicaron sus miradas a los muertos. Aquello pareció impresionarles a todos; la impresión venía desde el punto en el que no esperaban nada parecido.




—¡Pero qué cara más triste! —dijo Ekleroh viendo a unos de los colgados que tenía el rostro ennegrecido.




—Yo diría que no tienen tanto tiempo —dijo uno de s us soldados—. No se han




descompuesto tanto.




—Pero apestan igual —se quejó otro.




—Ese no es el punto —les dijo Ekleroh—. ¿Quién pudo haberlo hecho?




—Será mejor investigar quiénes pudieron ser estos — respondió Marhiff—. ¡Espanten a esos buitres y bajen de una vez los cadáveres!




—Unos akares de mierda, ¿qué más? —dijo un lancero.




Marhiff se inmutó. Los hombres empezaban a espantar a los carroñeros, que se batían en retirada haciendo un ruido ensordecedor. Los arqueros que exploraban el lugar llegaron luego.




—No hay nadie por aquí, capitán —les dijeron al ace rcarse.




—Bueno, por lo menos aquí sí hay alguien —les dijo Marhiff señalando con la




lanza a los ahorcados—. Alguien estuvo ocupado hace algunas horas.




De pronto, uno de los cadáveres cayó al suelo mohoso y húmedo. Todos voltearon al escuchar el ruido que resultó ser.




—¡Uno menos! —dijo uno de los soldados—. ¡El siguie nte, Cara de Cabra! —le




gritó al compañero que había subido al árbol y cortado la soga.




—¡¿No tiene algo que los identifique?! —le preguntó Marhiff a un soldado que




andaba entre los cadáveres.




El hombre caminó entre los cuerpos con la sonrisa e n el rostro.




—No lo sé —dijo; luego señaló a uno de los que sólo quedaban algunos restos—. A




éste no me lo han presentado.




Los arqueros se rieron abiertamente, al igual que su escudero. Pero Marhiff no reía.




Aquello no era común, así que tampoco tenía gracia.




—Respeten un poco —les dijo después de sonreír pesa damente—. Ésta es nuestra guardia, así que tenemos que llegar a una solución.












—Los que lo habrán hecho ya deben de estar lejos —d ijo Joteff—, y la lluvia no nos ayudará a la hora de rastrearles. Es la guerra, todos matan y todos mueren.




—¡Otro! —gritó el que estaba en el árbol.




Otro cadáver descendió  y fue a estrellarse junto a las gruesas raíces  del árbol.




Marhiff miró a Joteff.




—¿No tienes idea de quién pudo ser?




—No —contestó Joteff—, no la tengo. Hay muchas opci ones; pudieron ser unos bandidos, o quizá fue obra de soldados. Algunos pobres desgraciados que cruzaban el camino.




—Es más probable que sean soldados, capitán —le dij o un arquero—. Eso de colgar no es cosa de ladrones. Yo diría que fueron soldados, y se tomaron su tiempo para hacer esto.




—Cierto —asintió el guía—. Los bandidos les cortan la garganta, los decapitan, los clavan en picas, u otras cosas que se les puedan ocurrir. Pero no suelen perder el tiempo ahorcando a sus víctimas.




Otro cadáver volvió a estrellarse contra en suelo. El soldado que los recogía estaba revisando a uno de los ahorcados.




—Como sigan cayendo estos frutos, no volveré más a éste lugar —decía riendo. De




pronto, observó algo en las roídas vestimentas del cadáver, y entonces arrancó algo de la




tela—. ¡Capitán! —le gritó a Marhiff al lanzarle el objeto.




Marhiff cogió lo que le habían lanzado. El material del medallón parecía ser plata. Estaba manchado de sangre seca, pero se podía distinguir muy bien a un ave extendiendo sus alas; una especie de águila, al parecer. Marhif se lo extendió a su explorador.




—¿Lo conoces? —preguntó.




Joteff alzó la pequeña pieza de plata para verla mejor; luego negó con la cabeza.




—Es akar, pero no sé a quién podría pertenecer —res pondió—. Esto podría valer algo; si fue obra de bandidos, ¿por qué no se lo llevaron?




Marhiff respiró hondo y observó al último cadáver cuando caía.




—Enterrémosles y vayámonos de aquí —les ordenó a su s hombres—. Volvemos al Retruy; ya hablaremos de esto al general.
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Balh-Sahtta
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Aketh:




Clara, visible y directa; así colisionó la gota de agua sobre la charca. El sonido le despertó de su largo sueño, oscuro e indeseado. La vana representación se dispersaba, y se perdía una imagen ilusa, sacándolo de un futuro incierto para entrar en otro. La realidad y la luz se abrían ante sus ojos, y todo perdía sentido ante aquél aterrador presente. Sus ojos no daban clara imagen; decidió bajar la mirada, mientras no podía deshacerse de sus cabellos que le molestaban aún más la visibilidad; estaban sobre surostro, ajustados a su frente junto al sudor.




Lo más probable era que no comía en días, y aún nosabía cuántos. También empezó a sentir sed, y se mojaba los labios resecos con una escasa saliva. Todo le era fallo, el cerebro le llenaba de errores. Sus cabellos eran un estorbo, así que sacudió tediosamente la cabeza y descubrió un fuerte dolor en ella. Cerró l os ojos fuertemente, y la colisión le hizo entender su dolor; quería deshacerse de él también,pero, ¿cómo? Movió los brazos y los encontró sujetos; era inútil moverlos, tenía cadenas que le ataban de las muñecas y le alzaban los brazos hacia la columna en donde pendía la suya. Intentó mover las cadenas una vez más, y de nuevo se hicieron presentes, sonandoa la par de sus movimientos.




Su encarcelamiento era obvio; su mirada bailó de un lado a otro, buscando respuestas, razones, salvación alguna. La mente emp ezó a divagarle entre posibilidades y sospechas; no quería estar allí, se rehusaba, no terminaba de comprender. Movió las cadenas una vez más, y otras sonaron a su izquierda.




—Despertaste —le dijeron—. Al fin. Eres un vecino c allado.




Su vista buscó respuestas antes que su boca. Giró l a mirada en dirección de la voz, hacia las palabras y las posibles respuestas. Se encontró con otro prisionero, con la misma suerte y posición que la suya; éste le miraba fijamente con una mirada de satisfacción. Sus rasgos eran afilados, al igual que su nariz, que era lo único que se le podía ver claramente entre sus cabellos negros. Vestía una serie de prendas, posiblemente de calidad, pero el tiempo y el encarcelamiento las habían tornado sucias y deterioradas. Sus pies estaban libres, y los movía entre el sucio barro que cubría el suelo de la celda.




—Dormiste bastante. Eso es bueno —prosiguió el otro .




No hubo respuesta de parte de Aketh; prefirió bajar de nuevo la mirada, ya que no era momento de charla. Bajó la vista, y guardó el s ilencio poseído.




Había hecho lo que debía hacerse. Su causa estaba completada, mas no su objetivo; pero no se arrepentía de sus actos. Sus ideas empezaban a encajar, a tejer y bordar una vez más, concretándose, haciéndose visibles en su cabez.Era la realidad en conjunto con el












pasado y el oscuro presente; sin ideas fijas, mientras más oscuro se tornaba su futuro. Pero estaba hecho; los resultados habían sido parte de las circunstancias, y no los echaría por tierra. Había errado, y sólo esperaba la oportunida d para resolverlos. Su mirada se alzó y se tornó sin rumbo alguno, molestándole el ahora; si tan sólo sus actos hubieran triunfado y su miseria no fuera compartida; entonces ésta acabaría rápidamente y no sería con él.




Su corazón le dejaba, lo abandonaba, no lo sentía e n sí; prefería quedarse con el recuerdo de su familia, lo que había perdido, lo que anhelaba, lo único que lamentaba. Su alma empezaba a quebrarse y hundirse en un mar de nostalgia, profundo y doloroso; tan sólo hubiera querido seguir siendo el héroe de quien su esposa se enamoró; hubiera dado todo por ser el que vence y no el que pierde, dándolo todo, olvidando y recordando, ese era su destino.




«Perdónenme, por favor, perdónenme».




Luchó, arriesgó por la victoria; pero nunca se rela ta la derrota en la historia, y el héroe no pierde, el buen hombre siempre triunfa; ¿qué pasa si se revierte? El arrepentimiento era lógico, y sus esperanzas pocas; se fundiría entre los malos, aunque eso no pensaba de sí; mas no había de otra, “el malo es el que pierde”.




Reía en su miseria, eso se conformó en hacer. Los i nstantes se hacían eternos, llenos de frialdad y errores. La filosofía moría con él y su alma. Las ideas se enterraban ante su derrota, y la esperanza se hacía después de un fin, de un oscuro destino, al revés e indiferente.




Se podían ver figuras y reflejos del sol poniente ante la ventana; ésta reflejaba al astro y su luz a través de su diámetro, cubriéndolocon sombras perpendiculares a los barrotes. La celda era amplia; cinco columnas hacían un cuadro perfecto; el piso era viejo y mal cuidado, el barro lo inundaba y penetraba un olor peculiar, a muerte y agonía; lo conocía, le era familiar. El techo mantenía la lluvia que no caía, y entre las charcas se lucía la libertad que no poseían, ajena e indeseada. Sus ideas estaban incompletas, y fue entonces cuando buscó respuestas externas.




—¿Dónde estoy? —preguntó sin dar rumbo a su vista.




—¡Ah! Ya temía que te hubiesen cortado la lengua —c ontestó el otro prisionero con ironía. Aketh no prosiguió; estaba indignado, mient ras el otro no vaciló en responder—. Éste hermoso sitio queda en las afueras del Retruy.




—Balh-Sahtta —se dijo Aketh a sí mismo, concretando su miedo, pero deduciendo




la causa.




—Tan cerca y tan lejos —suspiró el siniestro—. No e s más que un agujero al que




los dioses cerraron hace mucho; y aquí nos dejan, para siempre, o si tenemos suerte, puede que nos cuelguen de una jodida vez.












—Los de afuera no hacen otra cosa que hablar de ti —le dijeron a su derecha—.




Tuviste que haber hecho algo grande.




Allí se encontraba otro prisionero, con las mismas condiciones; pero éste era gordo, calvo, y vestía harapos más dignos de un prisionero, casi desechos y mugrientos.




—O habrá hecho algo muy malo, ¿no crees? —dijo el o tro a la izquierda—. No importa el inicio. La causa no es lo importante aquí. Lo que importa es el final, y nuestro compañero sabrá el suyo.




—El de todos —contestó Aketh fríamente, condescendi endo el comentario.




El gordo hizo un gesto de angustia.




—¡Yo no he hecho nada! —protestó—. ¡Dios sabe que s oy inocente!




—Al igual que todos —le contestó el prisionero de l a izquierda.




Ambos no podían verse fijamente por culpa de la columna que se alzaba en pleno centro de la celda, pero aun así hablaban como viejos amigos que eran.




—Nadie es inocente —añadió Aketh—. Mi final tiene s u causa, al igual que la




hubiese tenido mi victoria. En eso consiste el riesgo.




—¡Ah! Un valiente —le dijeron a su izquierda—. Mi s aludo y mi respeto —hizo




una reverencia con la cabeza, y luego rió frívolame nte—. Éste sitio está lleno de valientes; son de aquellos que nunca comprendieron su lugar en el mundo.




—¿Es militar? —le preguntó el de la derecha mirándo le de reojo—. A juzgar por la vestimenta, diría que lo es. ¿Has luchado en la guerra?




Aketh se miró las fachas; aún conservaba la cota de malla y parte de sus hombreras; pero el pecho, las grebas, las rodilleras y el calzado les habían sido quitados.




—Tal vez —contestó Aketh sin importarle.




—No sea ingenuo, general —le dijo el de la izquierd a, aun conservando el tono sarcástico—. Al parecer su figura es tan importante como para pudrirse en éste lugar. Usted debe tener amigos, así que no es conveniente que le vean.




—¿General? —preguntó el gordo extrañado.




—¿Le parezco un general? —le preguntó Aketh.




—Ya no lo es —prosiguió el izquierdo—. Pero yo lo c onozco, sin duda.




—¿En serio?




—¡Claro! Lo vi en muchos festines que se dieron en el palacio del Retruy. Todos lo han visto, todos los que vivieron algún tiempo en la ciudad.












—¿Quién es? —preguntaron de derecha a izquierda.




—El gobernador, mi querido amigo; nada más y nada m enos —le contestó el siniestro a su compañero; luego miró a Aketh—. Si n os hubieran avisado a tiempo... no lo




sé, hubiéramos arreglado la celda y le hubiéramoscogidoa con flores y guirnaldas, platos finos y exquisitos, dignos del paladar propio de la nobleza —después rió burlonamente—. A todos nos llega la hora, ¿verdad?




El gordo se mantenía internado en sus preguntas. Mostraba la total intriga en sus ojos claros.




—¿Qué tuvo que hacer un hombre como usted para lleg ar aquí? —preguntó.




—Lo que debía de haber hecho —contestó Aketh.




—¿Qué  cosa?  —preguntó  el  de  la  izquierda—.  ¿Robar?, ¿matar?,  ¿mentir  en




cantidad? ¿Qué otra cosa normal hizo, gobernador?




—Ser libre —contestó Aketh con el orgullo en sus oj os azules.




—Una buena causa —sonrió el delgado personaje.




—¿Aún hay esperanzas para dicha obra? —preguntó el de la derecha.




—¡¿Qué más da?! —profirió Aketh perdiendo la corta paciencia que le daba el destino—. ¡No me arrepiento de nada, incluso ahora!




Un silencio los llenó a todos, y luego cubrió todo el lugar mientras la luz se hacía más escasa en las afueras.




Entonces un suspiro quebró el infinito.




—Supongo que no siempre se gana —le contestaron.
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El Hombre Cansado
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Migsert:




Era extraño que cada segundo fuera simplemente un dibujo, una idea perdida, algo de lo que preocuparse. Era algo que nunca había sentido; era ver cómo las gotas de agua que bajaban por su rostro se iban deslizando y bajaban hasta su mentón, haciéndose más grande, más brillante, lista para caer, lista para descender al vacío. Las cosas tienen valor cuando se pierden, y eso lo sabía muy bien.




Siguió contemplando cómo las gotas bajaban sobre su s mejillas, y poco a poco iban a conseguir el mismo destino que la primera. Pero aun así, aquellos fragmentos del gigante que fue, bajaban sin cesar, y así simplemente imitaban a sus antecesoras, tal y como lo hacían ellos mismos.




«Sólo caemos, sólo descendemos y nada se sabe de lo que pasará; sólo que algún día descenderemos tal y como lo hizo el primero de nosotros» pensó entre la filosofía del dolor.



––––––––
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Pero no mentía. Migsert había visto cómo muchos de los que consideró sus amigos habían descendido al mismo abismo al que ahora descendía su hermano. Él se iba, y Migsert no sabía qué decir. Tyr, ese era el nombrede su hermano mayor.




Pero lo que descendía en su rostro no eran lágrimas, sino agua, simple agua con la que se lavaba la cara después del combate. Se frotó el rostro para terminar de apartar de sí el agua que ya había cumplido su propósito. De segu ro hubo mejores días. Allí estaba, frente a frente con su hermano, con su amigo de la infancia, con el chico fuerte que le alzaba en brazos cuando Migsert era sólo un niño; aquél era el joven que le sonreía y le alborotaba el pelo cuando Migsert le impresionaba mientras entrenaban con palos. Pero era distinto; en realidad no era el mismo que conoció h acía años atrás; estaba más viejo, más demacrado por el dolor. Aquél hombre tendido en sulecho era el fin de lo que recordaba de Tyr; esa era la imagen con la que Tyr moriría, con la que iría a la tumba, con la que identificaría a su hermano de ahí en adelante. No podía evitarlo.




Hacía minutos que lo sabía; sabía que su corazón ha bía dejado de latir, y que una sonrisa adolorida y llena de sangre era con lo que Tyr sellaba su despedida. Pero no le había visto, simplemente se dedicó a darle la espalda mie ntras las palabras de su hermano eran ahogadas con su propia sangre, con lo que le daba la vida y con lo que se la arrancaba. No debía de sufrir así; aun así, Migsert no quiso darle el favor de la piedad a su hermano. No era capaz, él, el poderoso Migsert Morllem no era capaz de quitarle la vida a su hermano mayor. Quiso llorar por aquello, por dejarle sufrir sin querer. Era su hermano, y él...




Lo último que hizo fue cerrarle los ojos y mantener el mismo silencio que llevaba hacía algún rato. Se sentó junto al lecho de su hermano, en un pequeño banco de madera






tallada. Miró las heridas de Tyr, las cuales se hab ían empezado a pudrir, dejando escapar un olor desagradable con cada ráfaga de viento que pasaba por debajo de la tienda. La única lámpara que había encendido hacía de él una enormesombra, una que cubría por completo a la de Tyr; era una sombra macabra y oscura, como todas, como lo son las realidades de ciertas cosas.




Era un guerrero, su hermano era un guerrero, tal como su padre también lo fue, tal como lo fueron casi todos los Morllem, desde el inicio. Tyr se reuniría con ellos, si todo aquello que le habían contado era cierto. ¿Lo volvería a ver algún día? ¿Le pediría perdón de una vez por todas? ¿Tendría el valor de dejar de ser lo que era?




—¡Guardia! —llamó por fin, manteniendo la cabeza ba ja.




Pudo oír el tintineo de la armadura del guardia que vigilaba su tienda. El hombre había entrado aprisa, con la respiración acelerada.




—¡¿General?! —preguntó.




Se hizo un silencio entre los dos, mientras el guardia observaba lo que ocurría. Por fin, Migsert habló:




—Dile a Zamuhín que venga, y que traigan también a Kattu.




—Sí, señor —asintió el guardia.




—¡Espera! —le detuvo Migsert cuando sintió que el g uardia se marchaba.




—¿Sí, general? —preguntó el guardia pacientemente.




—Envía un mensajero a Ihyllia —le dijo Migsert—; dí ganle la noticia.




—Como ordene, general.




—¡Espera! —volvió a detenerle Migsert. El guardia v olvió a frenarse, y le observó




en silencio—. No le digan nada a Ihyllia, yo se lo diré personalmente a mi cuñada. No deben decirle nada, ¿entendido?




—Entendido, señor.




—Muy bien —terminó Migsert—, puedes ir.




El guardia salió de la tienda a gran velocidad. Mig sert siguió observando la luz de la lámpara, hasta que dos hombres aparecieron por la ntradae de la tienda. Uno era un hombre menudo, de ojos pequeños y tez morena. El otro era de contextura fornida y de gran estatura; llevaba una barba puntiaguda que ya había tomado el color gris de los años. Los hombres también habían guardado silencio unos segundos mientras veían el cadáver de Tyr.



––––––––
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—General Morllem —saludó Kattu, el menudo general a kar—. Mis condolencias,




de todo corazón. Su hermano fue un valiente.












—Así es, general —dijo Zamuhín, con su potente voz— . Tyr era uno de los mejores




militares que ha tenido el imperio.




—Lo era —dijo Migsert con un hilo de voz. Miró a su s oficiales y terminó de




levantarse del banco; su rostro se tornó serio, al igual que su voz—. Dispongan todo ahora mismo, generales. Partimos antes del alba.




Zamuhín asintió pesadamente, mientras Kattu no hací a gesto alguno.




—¿Avanzamos al Retruy? —preguntó Zamuhín—. ¿O es ot ra de sus maniobras?




—Las dos cosas, general —contestó Migsert acercándo seles—. Quiero que estemos




listos lo antes posible. Dejaremos aquí a los heridos y a una parte de nuestra infantería. Los refugiados no vendrán con nosotros; el Retruy ya tiene muchos problemas como para llevárnoslos hacia allá. Que alguien se quede a cargo de todos, general Kattu. Dile a Arthur que tiene esa responsabilidad.




—Que así sea —contestó el menudo hombrecito, con un gesto de amargura en el




rostro.




—Era eso lo que quería usted, ¿no es así, general? —le preguntó él—. ¿Por qué esa




cara?




—Me complace, general —terminó Kattu.




Miró de nuevo el cadáver de Tyr, alumbrado por completo a la luz de destellos dorados.




—Haremos el funeral de mi hermano antes de partir — les dijo Migsert—; así que




quiero una pira para él —se le escapó un suspiro—. Un Morllem siempre debe consumirse lo antes posible. De un Morllem sólo quedan sus ges tas, y no sus cenizas. Nada de un Morllem es palpable, sino eterno.




Zamuhín sonrió apesadumbrado.




—Su familia es lo que ha sido y lo que será —le ala gó el hombretón con un cumplido.




Los tres generales miraron una última vez al antiguo general Tyr Morllem, yaciendo ajeno a la gloria.




—Hagan entonces lo que les he pedido, señores —dijo Migsert.




Los dos hombres salieron de la tienda, y una vez más, la soledad volvió a cubrir la tienda y la sombra de Migsert, que ahora se notaba más delgada, menos fuerte, más cansada.






«¿Por qué, Tyr?, ¿por qué?» se preguntó cuando laslágrimas salieron de sus ojos




grises.






......................................................................................................






La pira de Tyr no fue la más pintoresca, ni mucho menos estuvo adornada y cubierta de galas, como las tumbas de los reyes de antaño. No era para un rey, ni era la más grande ni la más llamativa; pero ardió, lo cual era su objetivo. El fuego se alzó por encima de la oscura noche, cubierta de nubes grises en el opaco horizonte de la sabana. El humo se apoderó de las cercanías, y así, el cuerpo de Tyr t erminó volviendo a la nada, de donde había venido. Migsert permaneció de pie junto al re sto de sus generales, con la vista fija en el fuego vivo y voraz, el frío recuerdo de las antiguas tradiciones paganas del norte.




Pronto empezó a llover, acompañando a la escena el clamor y el furor de los relámpagos. A lo lejos, la batalla de la naturalezahacía brillar los espacios infinitos de las planicies, con un espectáculo sin igual. Pero todo debía guardarse para ojos que lo admirasen.




Todos permanecieron unos instantes antes de retirarse a sus tiendas con fingida tranquilidad; ya habían visto los que debían, y se marchaban incompletos o satisfechos. Las frías gotas transformaban el terreno en una mezcla de barro y suciedad; al igual, combatían al fuego que terminaba de consumir lo que quedaba de la pira de Tyr.




Migsert terminó por acercarse a las moribundas llam as, entre lo que quedaba, entre leños secos y quemados. Allí estaban, los últimos estosr del cadáver de su hermano. Pronto, el fuego terminó de extinguirse y ascender su morib undo humo de muerte. De la llama quedaba el humo, y del hombre las cenizas; de Migsert quedaba algo aún.




Pasos fríos el fango delató. Tras de sí, a sus espa ldas empapadas con la lluvia.




—De los Morllem ni las cenizas quedan —dijo una sua ve voz femenina.




Estaba tan concentrado en el simple ascenso del humo en el viento, que no se dio cuenta de la proximidad de Ihyllia, hasta que sus pasos se hicieron obvios.




—¿Era eso lo que decía? —se preguntó la mujer obser vando los relámpagos mudos del horizonte fijo, que le daba un aspecto más claro que el que ya tenía su piel; la mujer esquivó el paisaje y miró a Migsert con la sonrisa en los labios, mas no en los ojos, quienes guardaban un amplio depósito de dolor, y que parecí an la entrada a un oscuro abismo—. Por lo menos esa era la esencia del dicho, ¿no?




Migsert no tuvo que recordar aquella frase, que ya había estado en su mente todo el tiempo, y en cada instante en el que un Morllem abandonaba el mundo para internarse en la nada, en lo incierto, en lo seguro y lo inseguro.




Dejó de plantarle cara a Ihyllia y volvió a perder su mirada gris entre los leños y el humo de la pira. Las gotas de lluvia caían de a millares en su capa roja, opacándola, haciéndola más pesada sobre sus hombros.



––––––––
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—¿Permanecerán aquí? —le preguntó Migsert con una v oz ahogada que llevaba horas sin dar palabra.




—Tyr era mi lugar de estar, no el Retruy —contestó su cuñada—; el Retruy es un




pedazo de tierra por el cual los hombres pueden pelearse por toda la eternidad, y a mí no me va a importar —bajó la mirada y gimoteó, tal com o lo hace una niña—. Volveré a Yollmeth con mi familia. Mi madre aún no ha visto al niño, así que ya sería hora de volver a casa.




—Supongo —intentó afirmar Migsert en un susurro—; n osotros iremos al sur, al Retruy; así que aquí nos despedimos, supongo —se di o la vuelta y se dispuso a partir,




pasando junto a ella sin más—. No dudes en acudir a mí si necesitas ayuda. Tu hijo es un Morllem, debe ser educado como tal.




—Mi  hijo  estará  bien,  Migsert  —le  respondió  Ihyllia con  un  gemido  hosco  y




molesto; luego gimoteó una vez más—. Educaré a Clau dio por la mejor senda posible; así que no tienes que preocuparte, no es tu hijo.




Migsert se encogió de hombros y dio unos pasos para alejarse, observando que a su alrededor ya no había nadie más, sólo la lluvia y un suave eco de lo que se hacía en el campamento.




—Haz lo que mejor te parezca —le dijo a Ihyllia con brusquedad—; pero que no olvide quién fue su padre, ni de dónde vino —se ale jó unos pasos más—. ¡Que sepa quiénes somos, Ihyllia! ¡Dile eso a tu hijo!




—¡Migsert! —le llamó Ihyllia mientras él se alejaba . Migsert detuvo bruscamente su paso entre el fango, y escuchó, sin decir nada; ella se acercó más a él—. Mi esposo — prosiguió Ihyllia—, ¿cómo murió?




Sólo la escuchaba, no la veía. Pero aun así no supo  qué decir.




«Lo maté yo —quiso decirle—. Lo derribé con el mand oble y lo herí en el hombro.




Yo lo hice; maté a mi propio hermano por el bien deun imperio de cucarachas».




Pero no fue eso lo que dijo.




—Murió en combate —fue su respuesta—, como todo Mor llem.




Quiso alejarse, pero la voz de Ihyllia lo detuvo de nuevo.




—Migsert —le llamó ella con una voz más baja, sin g imoteos—; los soldados cuentan otra historia, una que te incluye.




—Yo no te he mentido —terminó Migsert retomando en paso y alejándose lo más




que pudo de Ihyllia.






Quiso dejarlo todo, olvidarlo todo con una simple negación y retirada. Pero no lo logró, y el recuerdo de su hermano seguía atormenta ndo su mente, como un frío y oscuro verdugo, silencioso, pero letal. Aquellas malditas llamas no habían acabado con nada.




El campamento comenzó a partir antes de que rayara el alba, mientras la lluvia seguía cayendo sobre la planicie, y las nubes grises se tornaban más cenicientas ante el color de las antorchas de todo un ejército en movimiento, miles de hombres sobre la sabana. Por fin, el sol despuntó entre el vasto cie lo del Garjal; para entonces, el ejército ya había abandonado el pequeño poblado. Migsert dirigió a sus hombres por un amplio rincón de la sabana, que se mostraba como un mar verde, entre numerosas lagunas que cubrían todo el lugar.



––––––––
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Hacia el oeste, los pequeños poblados muranis les contemplaban en silencio, entre sus rudimentarias casas alrededor de las lagunas. Los niños corrían y gritaban cosas incomprensibles ante los lejanos oídos del ejército, que les veía fríamente mientras simplemente avanzaban a paso forzado entre el barro rojo del Garjal. Pronto se acostumbraron a las silentes miradas por todo el camino que intentaba dejar atrás aquella inmensa sabana.




A lo lejos, una enorme nube de humo se alzaba, opacada un poco por la fría lluvia, que empezaba a menguar un poco. La espesa nube resultó provenir de un poblado murani, mucho más grande que los que habían visto anteriormente en su recorrido. Pero no vieron a ningún murani en las proximidades, ni cadáveres, ninadie que relatase los hechos, o que diera su punto de vista. Migsert ordenó seguir adel ante, y el ejército sólo cruzó el poblado, sin detenerse. Un grupo de Arkeutones y sus elefantes salieron de entre las débiles llamas que terminaban de consumir los rudimentarios edificios. Aún así, sólo el paso al unísono del ejército y el crepitar de las llamas acompañó la escena, y las miradas frías seguían perennes entre su eterno avance y la eterna planicie roja.




Por fin, las primeras colinas se podían divisar en las cercanías, y el sol empezó a despuntar a lo alto, con la lluvia completamente ajena a la tarde. La sabana estaba abandonándolos a medida que avanzaban, y los espacios de la jungla pronto los cubriría. Se proponían a cruzar el Río Rojo cuando divisaron las huestes del emperador justo en la otra orilla de la tibia corriente escarlata. El campamento parecía cubrir toda la trayectoria del río en la sabana, puesto que las tiendas y los coloridos estandartes cegaban toda la extensión de terreno que sus ojos podían divisar en la otra ribera.




El ejército de Migsert frenó la marcha justo a orillas del río, y simplemente aguardaban silenciosos, sin saber qué hacer ni quéobedecer.



––––––––
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......................................................................................................












Cruzando el río, un jinete cabalgaba hacia ellos, hacia Migsert y sus oficiales, que esperaban mudos en sus respectivas monturas. Entonces, el trote del caballo castaño detuvo su paso frente a ellos.




—Mucho que decir y nada en concreto —dijo Graetano DeFizzia con una sonrisa




muy característica en él; pero dicha sonrisa no significaba exactamente una alegría.




—¡Al grano, DeFizzia! —le apresuró Zamuhín, quien e  mpezaba  a  perder  la




paciencia y el toque.




—¿Está el emperador allí? —le preguntó Migsert a su mensajero.




—Así es —contestó DeFizzia con cordialidad juvenil.




—¿Nos recibirá? —preguntó de nuevo Migsert con un t oque desesperado.




—Eso hay que preguntárselo a Myrkoyr Rashar —dijo G raetano DeFizzia con pesadumbre fingida—. El emperador ha movido su vang uardia, y ahora son las Nubes Claras quienes nos impiden el paso al campamento. Los piqueros y ballesteros han formado primero como si fuesen a luchar.




Unos cuantos murmuros se escucharon a su alrededor, mientras que el rostro de Migsert se tornaba rojo por la inquietud.




—¿Y eso por qué? —preguntó Karppei, el más joven de sus generales—. ¿Cuál sería la razón de cerrarnos el paso?




DeFizzia se encogió de hombros con fastidio.




—¿Qué quiere que le diga, general? Se habrán vuelto locos.




Los oficiales se miraron inquisitivamente, con la angustia en sus rostros, a excepción de Kattu, que reía entre dientes y cerrab a aún más sus pequeños ojos de akar. Migsert perdió cuidado, y se dirigió de nuevo a DeF izzia.




—¿Dices que Myrkoyr está a la vanguardia?




—Lo he dicho, señor —afirmó DeFizzia.




—Deberíamos enviar algún mensaje —añadió Zamuhín—; hay que hacerle llegar nuestros respetos al emperador. De seguro eso quiere. Quiere que le juremos lealtad una vez más.




—O pudiéramos barrer su vanguardia y arrodillarnos luego —dijo Graetano DeFizzia—. Denme algo de tiempo y llenaré de barro a las Nubes Claras. El resto de su ejército aún no ha formado; podríamos barrerlos confacilidad.




—¡¿Pero te has vuelto loco, DeFizzia?! —replicó Zam uhín perdiendo por completo los resto de paciencia que le quedaban, y que Graetano era especialista en provocarlo.



––––––––
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—¡Silencio! —le acalló Migsert con brusquedad; luego miró a DeFizzia—. Nadie




va a hacer ninguna estupidez, general.




—Me disculpo entonces —respondió DeFizzia—; digamos que fue sólo una locura




que salió a la luz.




—Eso ya se sabe- murmuró Zamuhín.




—Hay que sortear esa barrera diplomáticamente, aunq ue nos duela el orgullo, caballeros —prosiguió Migsert—. Iré yo, así no habrá dudas.




—¿Está  seguro?  —le  preguntó  Zamuhín—.  Somos  militares,  no  diplomáticos,




señor. ¿Qué espera decirles?




—La guerra es la política llevada a otros extremos, general —le corrigió Kattu—. Si el general Morllem se ofrece...




—Yo llevaré su mensaje, general —le retuvo Karppei— . Puedo tratar con ellos;




conozco muy bien al general Myrkoyr. Si me lo permite, podría convencerle de retirarse.




—Les aseguro que Myrkoyr no tiene nada que ver —con testó Migsert—. Sólo cumplen órdenes, y hay que averiguar de dónde vienen. Iré yo— alzó su fuerte brazo por encima de su hombro y sacó su mandoble, que ilumina ba su filo ante el sol de la sabana—. Además, se me da muy bien la diplomacia.




No hubo conversación alguna a sus espaldas mientras Migsert cabalgaba en dirección al río, con el mandoble en mano y recosta do al hombro. El vado no era muy profundo, y pronto estaba cabalgando sobre la otra ribera. Su bandera blanca era su mandoble, y su estandarte su armadura: una estrella dorada en un mar rojo que se ampliaba con el rojo de su capa y sus cabellos.




—¡Identifíquese, si tiene la bondad! —le dijo un oficial al frente de la vanguardia de las Nubes Claras, con el acero de sus alabardas oponiéndose a su avance.




Migsert avanzó un poco más y les observó. Tenía la cara al descubierto, y la certeza de que todos sabían quién era él.




—El emperador me ha puesto al mando del ejército qu e ven frente a ustedes — contestó—; soy Migsert Morllem, y creo que estamos en el mismo bando.




—Ya veo —dijo Myrkoyr Rashar haciéndose inconfundib le con la cabeza rapada—. ¿Y a dónde dirigía a sus hombres?




—Lamento decirle que son asuntos que no le competen —respondió Migsert—.




Exijo hablar con el que esté al mando de éste ejército.



––––––––
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—El emperador mismo está al mando —contestó Myrkoyr —. Pero yo estoy al mando de estos hombres que tiene al frente. Así que exijo saber su propósito aquí; somos del mismo bando, ¿no?




Migsert echó sobre Myrkoyr su mirada grisácea. Pero alguien le interrumpió antes de que pudiera objetar.




—¡Ya, déjelo en paz, general Rashar! —se escuchó de entre las filas de las Nubes Claras—. El general Morllem es fiel a la causa del emperador. Siempre lo fue, ¿o no, Migsert?




El hombre cabalgaba a lomos de un enorme corcel negro de batalla, y portando una armadura igual de oscura que su montura. Llevaba un yelmo de acero oscuro que le cubría el rostro, pero Migsert Morllem sabía de quién se rataba, y frunció el ceño al verle salir de entre las filas de los alabarderos. Había muchas cosas que le desagradaban, y una de ellas era verle a él.




—Arkaios —dijo Migsert—. Sabía que esto era cosa tuya.




—¿A qué os referís? —preguntó Arkaios esquivando la s razones—. No soy muy diferente a usted, general. Aún tengo el placer de servir fielmente al emperador.




—No es un placer, sino un deber —contestó Migsert h oscamente—. Y no, general;




no cometa el error de pensar que somos iguales —amb os se miraron por un instante, hasta que Migsert se cansó de aquello—. En fin, me da igu al. He venido a ver al emperador, y no a ustedes. Tú y tus hombres no han hecho más que estorbarme el paso.




—No malinterprete nuestras acciones, general —dijo Arkaios mientras se quitaba el yelmo con tranquilidad, mostrando sus cabellos oscuros y sus mirada gris oscura—. El emperador también os quiere ver. Pero no habíamos tenido noticias suyas desde la última batalla en el Garjal; debe entendernos. ¿Qué haría si tuviera un ejército justo al frente suyo, y no tenga ni idea de dónde salió ni qué quiere?




—¿Por qué me detendría al otro lado de la ribera si ya les había cogido desprevenidos? —preguntó Migsert con ironía—. Veo que la incompetencia no se te quita tan fácilmente. ¿Qué hubiese pasado si fuese mi hermano al que tuviera al frente, general? Por lo menos un cuarto de sus hombres hubieran sido barridos con facilidad —bajó la vista y volvió a alzarla, fastidiado por el tiempo que le hacían perder—. En fin, lo que tenga que decir, se lo diré al emperador en persona. He recibido órdenes directas de él, y de más nadie. No tengo nada en su contra, pero si intentan detenerme estarán deteniendo a un servidor del emperador; así que me temo que se convertirían en enemigos de la corona, y por ende, en enemigos míos —miró a las filas de ala barderos y les mostró su acero—. ¡A ver, ¿quién viene primero?!




Arkaios sonrió pícaramente, mientras observaba a Mi gsert de brazos cruzados.



––––––––
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—No tenéis por qué poneros así, general —dijo lueg o—. Estos hombres que tenéis al frente son miembros de las Nubes Claras, así que no son simples soldaditos rebeldes.




Además —prosiguió mientras desenvainaba su espada—, me  vasto  yo  mismo  para




deteneros.




Migsert no esperaba otra cosa. Una sonrisa dibujo sus ansias.




—¡Pues vamos entonces! —dijo mientras lanzaba el pr imer ataque.




Arkaios se dispuso a detener primero los duros y pesados ataques de Migsert, quien blandía el mandoble con facilidad, utilizando sólo su brazo derecho. Pero Arkaios parecía saber las direcciones de los golpes de Migsert, y mantuvo la guardia, a la vez que su corcel avanzó y asestó una mordida al rostro del caballo b lanco de Migsert. La bestia lo esquivó, no sin antes encabritarse. Era un caballo mucho másgrande que el corcel de Migsert, así que debía cuidarse de él.




Migsert logró mantener el equilibrio en su montura, y logró asestar otro golpe más hacia la guardia de Arkaios, que lo detuvo rígidamente. Una vez más, Arkaios azuzó a su montura, y ésta cargó contra la retaguardia de Migsert. El general de cabellos rojizos logró echar a un lado su caballo y contraatacar. Los ataques de Migsert no estaban perdiendo velocidad ni fuerza, pero Arkaios logró resistir y contraatacar, asestando un tajo contra las costillas de Migsert. El acero traspasó la armadura , pero no llegó a tocar la carne, y la espada quedó asida al acero de la armadura escarlat a. A Migsert pareció no importarle, y aprovechó el que Arkaios estuviera desarmado para t omarle del gorjal y levantarlo de su montura, lanzándolo luego contra el suelo rojizo.




El general de armadura oscura intentó levantarse y sacar su otra espada, pero Migsert logró golpearle en el rostro con el dorso d e su mandoble. Arkaios permaneció de rodillas, en silencio, con la mirada fija en el suelo y la mejilla sangrando. La deuda estaba saldada.




De pronto, unos aplausos se escucharon entre las filas de alabardas.




—¡Bravo! —decía Alfredo IV sonriente—. ¡Gloria a nu estro campeón! —sin embargo, nadie más acompañaba al emperador en sus plausos, y pronto se sintió cansado




—. ¡Denle paso de una vez! —ordenó a sus hombres—. ¡Acércate, Migsert!




Migsert se mantuvo en el mismo sitio. La ira se le reflejaba en el rostro, y sus ojos juzgaban con rudeza al emperador.




—¡¿Es ésta su bienvenida?! —preguntó airado.




Alfredo IV sonrió, sin importarle nada.




—Sé más cortés en público, Migsert —dijo serenament e—. ¡Vamos, ven de una




vez!






Arkaios se había puesto de pie, y le contemplaba con una sonrisa roja. Escupió sangre y volvió a contemplarle con el gris de sus o jos. El golpe empezaba a reflejarse rojamente en su rostro, con el molde del mandoble dibujado en su mejilla, con sangre en los extremos. Migsert se sacó la espada de la armadura y se la lanzó a Arkaios; éste la atrapó calmadamente.




—Una buena espada, general —le dijo Migsert.




—Una estrategia arriesgada —contestó Arkaios—; pude haberos destrozado de un




tajo.




—Sí —admitió Migsert. Entonces espoleó a su montura —; pero usted estaría muerto también.






......................................................................................................






Se reunió por fin con el emperador, y cabalgaron a solas entre un bosquecillo de palmeras aledaño al campamento. El emperador lucía sus mejores galas, mostrando su armadura arcoíris, con vivos colores entre escamas de acero. La corona dorada le sentaba muy bien entre su oscura cabellera, unida a ésta su jovialidad de siempre. Alfredo IV se había ganado de buena forma su apodo de “Emperador Bufón”.




El palmar estaba justo al lado de un viejo viñedo, que mostraba intactos sus primeros frutos de la estación. El emperador tomó e l más vistoso de los racimos y se tragó varias uvas de un golpe; al resto las masticó, y es cupió las semillas al suelo. Migsert le observaba impaciente, pero en silencio.




—Traes suerte —decía Alfredo mientras masticaba una uva, y dejaba que el crujido de las pequeñas semillas se escuchara con facilidad—. Hay quien dice que los primeros frutos traen suerte a quien come de ellos.




—¿Quién lo dice? —preguntó Migsert de manera hosca.




—¡¿Qué importa quién lo dijo?! —se quejó el emperad or—. Lo importante es lo que dicen.




—Primero debes saber quién lo dice —contestó él—; a sí podrás saber si es cierto o




no. De mentirosos y traidores está lleno el mundo.




—¡Me ganas, me ganas! —adjudicó Alfredo con un gest o de fastidio—. No te




felicité por tu victoria en el Garjal. Tyr no pudohaber sido fácil de derrotar, ¿verdad?




—Así es —asintió Migsert con desgano.




El emperador dejó de sonreír por fin, y sus ojos az ules se mostraron serios.




—Lo de tu hermano...




—¿Qué noticias hay? —le interrumpió Migsert para sa lir del tema.




—Bueno... —dijo Alfredo en un suspiro—. Debo decir te me has adelantado. Iba a




enviar mensajeros a buscarte —sonrió de nuevo—. Per o gracias a tu testarudez, te has




adelantado a todo. ¡Bien por ti! Y por mí, claro. Por todos.




—Y bien —dijo Migsert con el mismo hablar brusco e indiferente—, ¿qué tipo de




situación es?




El emperador sonrió de nuevo y negó con la cabeza.




—No, no —luego volvió a su gesto serio—. Antes debe s escucharme, Migsert. Siempre te doy mucha confianza, y terminas aprovechándote demasiado de ella. De seguro tienes muy bien entendido quién eres; es bueno, porque yo también sé quién soy. Eso debe quedar claro una vez más, ¿no?












Migsert carraspeó un segundo.




—Así es, majestad —contestó por fin.




—Muy  bien  —prosiguió  el  emperador,  contento  de  todo aquello—.  Lo  de  tu




hermano... sí, fue difícil para todos. Conocí a Tyr t anto como te conozco a ti; y lo apreciaba, eso te consta —se inclinó en su montura y prosiguió—. Pero al final resultó ser




un traidor. No me cabe duda de tu lealtad, Migsert. Estoy orgulloso de ti y de tu casa. Los Morllem siempre nos han servido con lealtad ciega. No podía enviar a otro para que detuviese a Tyr, ¿entiendes? Tenías que ser tú. Y lo has hecho bien. Cúlpame de todo si quieres; pero debía hacer algo. Debíamos, Migsert, hacer algo.





	
—¿Lo hubieras ejecutado? —preguntó Migsert, con más



	
intriga que brusquedad—.





	
¿Hubieras ejecutado a mi hermano de haber quedado con vida?





	
El emperador se irguió y respiró hondo.



	











	
—Sí —fue su respuesta—, debía hacerlo. Y si hubiese



	
s sido tú, fuese igual.






	
—Ya veo —terminó Migsert mientras Alfredo volvía a



	
masticar sus uvas.






	
—Vuelvo a Leuciánica —dijo el emperador luego de un



	
rato—. Tanto yo como mis








hombres nos sentimos cansados de luchar entre éstaodiosa jungla. Mientras tanto...




—Yo iré al Retruy y limpiaré la mierda que quede, ¿ no es así? —concluyó Migsert.




—Así es —asintió Alfredo—, pero no exageres. Las co sas no quedaron del todo resueltas, cierto. Verás: resulta que el Retruy está lleno de incompetentes y sanguinarios. Es una lástima que Aketh resultara ser un traidor. Erael mejor de todos ellos. En fin, Adith es ahora su nuevo gobernador, ¿lo sabías? Quiero que ustedes juntos vuelvan a poner todo como estaba. Intenta no lidiar tanto con él.




—Yo no lidio por mucho tiempo —contestó Migsert.




—Lo sé. Ese es mi temor.




—¿Y qué hay del ejército de Aketh? —preguntó Migser t—. ¿Qué hay de los prisioneros?




—Los colgué a todos en un bosque —respondió el empe rador con la boca llena.




—¿Y qué hay de Aketh?




—¿Sabes guardar un secreto? —preguntó Alfredo; Migs ert asintió tercamente—. El




muy bastardo aún respira. Lo tienen prisionero en un lugar cerca del Retruy. No es bueno que todo el mundo lo sepa; ya sabes cómo son con lo s Streleth, los adoran como dioses. Pero eso va a cambiar de una vez —miró hacia abajo y suspiró—. Ejecútalo una vez todo esté resuelto.




—Matarlo —se dijo Migsert.












—¿Esperabas otra sentencia? —preguntó el emperador con ironía. Luego le miró detenidamente antes de llevarse otras uvas a la boca—. Tú hermano murió; ¿por qué Aketh no?




—Sería un mártir para los akares —contestó Migsert.




—Un mártir traidor —se bufó Alfredo IV—. Los akares sólo son fuertes si tienen a los Streleth comandándolos. Todos los akares que seopongan a mi mando no osarán levantarse si no hay un Streleth rubio que les guíe. Esa será otra de tus tareas. Quiero que encuentres a los pocos Streleth que queden y los envíes como invitados a Leuciánica. Allí no podrán conspirar.




—¿Y si los akares se molestan?




—Entonces los matamos a todos y nos libramos del pr oblema de una vez.




«Tendría que ser así» se dijo Migsert.




—Por ahora tenemos a Adith —prosiguió el emperador— . Si tenemos a Adith, tendremos al resto de los nobles del Retruy. Ellos harán el resto después que todo esté tranquilo. Ocúpate de pacificarlos a todos.




—Siguen siendo traidores, todos ellos —se quejó Mig sert—. Hace algunas semanas




estaban de parte de Aketh. Además, Adith es hermanode Aketh.




—Medio hermano —contestó Alfredo—, no olvides que e s un Makksa. Los akares




no lo ven como a un Streleth. Lo ven como un noble más, sin cabellos rubios.




—Sigue siendo peligroso.




—Por ahora está de nuestra parte —el emperador term inó de desesperarse ante todo




aquello—. ¡Ah, Morllem! ¡Haces de una gota un mar! ¡Me fastidias con tus protestas! En fin, tú decides. Te doy dos opciones: colabora con el enemigo o acaba con él. Encuentra a la familia de Aketh y envíala a Leuciánica, o ejecútalos a todos. Córtale el cuello a todos esos Streleth y mándame al palacio sus cabelleras oradas. Las mandaré a bordar en mi estrella. Eso sí, olvídate de la Masraerón. No es b ueno meterse con ella a estas alturas. Además, no cuenta, y la necesitaremos de nuestra parte. El resto... lo que hagas con ellos da lo mismo, la guerra terminó.




Migsert respiró y suspiró en molestia.




—¿Es su voluntad... mi señor? —preguntó.




—No, Migsert —contestó el emperador espoleando su m ontura y sonriéndole a su




manera—, es tú voluntad.
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La Suave Brisa del Retruy
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Marhiff:




Empezaba a aclarar cuando remontaron la Avenida de las Estatuas en un suave trote. El lugar parecía desierto, salvo por el eterno canto de los pájaros de la mañana y demás insectos que se camuflaban entre la espesura. Pero sí, el camino empedrado estaba solitario. Las grandes estatuas de las antiguas deidades del Retruy ahora estaban hechas trizas, volviendo así a la simple roca de la que fueron talladas. En cierto modo, las estatuas eran muy parecidas a los hombres.




—Éste  sitio  solía  estar  lleno  de  transeúntes  —dijo uno  de  los  arqueros  a  sus




espaldas—; pareciera que la muerte misma estuvo aqu í.




—¡Cállate de una vez! —le gritó otro de los arquero s cerca de él—. ¡Me asustas con tus tonterías!




—Es sólo un decir, Cara de Cabra —replicó el otro.




—¡Y yo sólo te voy a patear tu hediondo trasero si no cierras la boca!




El eco se escuchó a lo lejos, y pareció que las pal abras tomaron forma, como espíritus, y se esfumaron entre el viento, recorriendo la larga y solitaria avenida. El goteo constante de los árboles aledaños hacía un sonar peculiar una vez las gotas iban a parar a las charcas de la vieja loza. Una y otra vez se encontraban con algunos restos de las estatuas que antaño adornaban el amplio recorrido que llevaba al Puente del Este.




Era cierto; aquella avenida solía estar repleta de viajeros y comerciantes, que pronto saciarían su sed de grandeza hacia el oeste, dejando las junglas y viajando hacia la magnífica ciudad de los akares. La inmensa metrópol i del Retruy parecía un monstruo devorador, completamente insaciable. Tomaba lo mejor de todo, y el resto era echado a un lado. Y en la Avenida de las Estatuas también se pudieron apreciar las interminables muchedumbres que abandonaban la ciudad tras la desesperación de la guerra. Pero claro, eran más los que entraban. Sin embargo, era ciertolo que había dicho el arquero; la muerte misma tocó aquél lugar, y ese era el resultado. La muerte llevaba corazas y cotas de malla. También llevaban espadas, picas, cañones, iban a caballo y portaban estandartes. La muerte cabalgó un día de otoño.




Avanzaron en silencio por la avenida; observaban y callaban, mientras el paso de los caballos cansados era lo único que escuchaban luego de que la lluvia recrudeciera. Pronto, el frío les calaría hasta los huesos en sus mojados y cansados cuerpos. Pero estaban cerca; el Retruy estaba cerca.




Joteff se adelantó a sus pasos, y se plantó frente a los restos de alguna estatua. Los brazos de piedra parecían haber estado cruzados, y a la vez, parecían sostener algo. Ahora, la lluvia opacaba su color grisáceo, y el tiempo ylos hombres darían cuenta de él.












Marhiff se acercó al silencioso Joteff, quien seguí a observando los restos de la deidad destruida.




—Era Anuk-Leigh —dijo el menudo hombre luego de un rato—. Era una de sus




pocas estatuas; de las pocas que había en el Retruy.




Marhiff ignoraba por completo quién sería aquella extraña deidad. Los akares hacía mucho tiempo que habían olvidado todas esas historias que guardaban a sus interminables dioses. De manera que no supo qué decir. No sabía si era algo importante o no. No tenía idea si era algo malo el haberla destruido, o si algún significado tenía todo aquello.




—En algún momento me contarás quién era Anuk-Leigh —le dijo por fin.




Joteff frunció el ceño, e hizo una mueca de disgusto.




—Los akares odiaban a Anuk-Leigh —dijo mientras se daba la vuelta y proseguía




su camino.




Se encontraron con el primer bloqueo justo en paso del río Otár, un afluente del río Leuciánica, más al norte, y también afluente delgola Akar. No eran muchos los que montaban guardia en el paso del puente. Habían amontonado una gran cantidad de escombros y restos de carromatos para hacer una barricada que bloqueara el paso.




—¡Por fin algo que hacer! —exclamó uno de los lance ros al verles venir—. ¿Un




largo viaje?




—Lo diré cuando termine —dijo Marhiff saludando al lancero—. ¿Poco trabajo?




—Bueno... —contestó el lancero—. Hay muchos que quier en salir, pero muy pocos




que quieran entrar.




El Capitán soltó un bufido.




—Créanos que tampoco tenemos mucho interés —bromeó uno de los hombres de




Marhiff.




El lancero sonrió, mientras otro de más rango venía hacia ellos.




—¿Ah, sí? —dijo el hombre mientras se acercaba, y l es dejaba ver su largo bigote




oscuro—. Díganme, caballeros: ¿qué les trae por aqu  í?




—Seguimos  órdenes  del  general  Arkaios  —contestó  Mar hiff—.  Soy  el  capitán




Marhiff, y estos son mis hombres. Fuimos enviados a explorar y vigilar los caminos del este. El general dijo que nos reuniéramos con él enla ciudad.




—Muy bien, señor —dijo el de los bigotes—. Soy el S argento Jen, del sexto ejército imperial. Es un placer verles, y saber que por fin alguien regresó. ¡Felicitaciones, son los primeros en hacerlo!












—¿No hay noticias de los demás? —preguntó Marhiff.




—De ninguno, señor —aseguró Jen—. Pero me temo que no es la única mala noticia. Verá, el general Arkaios partió hace una semana a Leuciánica junto al emperador.




—¿Y a quién dejó al mando?




—El general Migsert Morllem está ahora al frente de todo; lleva algunos días aquí, y todo ahora va mucho más calmado. Eso es bueno, supongo.




—Sí que lo es —respondió Marhiff—. Supongo que teng o que entregar un largo




informe, caballeros. Así que les agradezco por todo.




—No hay de qué, capitán —dijo el sargento Jen, con una sonrisa pintada en el




bigote—. Nos sería de mucha ayuda si hablara con el general  y les explicara nuestra




situación aquí. Verá, señor, necesitamos más. Másombres,h más armas, mejores equipos, ropas secas y un mejor lugar donde dormir. Vestimos harapos y comemos como los cerdos, sin contar la tos que nos va a dar con ésta lluvia.Explíquelo usted al general Morllem.




—Lo haré —prometió Marhiff antes de despedirse y av anzar junto a sus hombres.




Las colosales puertas de la ciudad se abrieron pronto ante sus ojos, y el largo puente que cruzaba el lago fue lo último que siguieron antes de encontrarse cara a cara con los imponentes muros blancos del Retruy. El Retruy había caído varias veces; pero nunca bajo un asedio. Eso lo tuvieron claro mientras cruzaban las puertas y la ciudad les era servida como un delirante paisaje. Las calles seguían durante kilómetros y kilómetros, hasta perderse entre millares de edificios. Las fuentes, las plazas, los jardines, los puentes que cruzaban los interminables canales que dividían la ciudad; todo era impresionante en el Retruy: la ciudad de ensueños, la ciudad sobre el lago, inmensa, hermosa, poderosa y sutil.




Una vez dentro, Marhiff despidió al resto de sus ho mbres, y les pidió descansar y divertirse mientras estuviesen en la ciudad. Despué de todo, se lo merecían, incluyéndole. La ciudad parecía un poco desierta luego de las revueltas que hubo en las calles hacía algunas semanas atrás, y la presencia militar estab por todos lados. Los mercados no estaban llenos, pero los puertos estaban a rebosar de barcos y mercancías. Poco a poco, la ciudad empezaba a resucitar. Un gran número de refugiados y desventurados llenaban las calles de la ciudad, y un extraño hedor podía percibirse en casi toda la metrópoli.




Las tabernas habían vuelto a abrir, y eso eran buenas noticias para todos. Joteff se despidió, prometiendo unas rondas en la taberna del muelle principal. Ekleroh, su escudero, se tomó su tiempo libre y fue a pasar un rato en la taberna junto a los demás.






Marhiff siguió su camino hasta el palacio principal del Retruy. Las puertas del palacio habían sido forzadas en la toma de la ciudad, y el fortín parecía haber sido quemado. Pero el resto del enorme edificio seguía intacto, como muchas cosas en la ciudad.






......................................................................................................






—Capitán Marhiff, ¿eh? —decía Migsert Morllem mient ras leía otros informes del día—. El viaje tuvo que haber sido duro, ¿no?




—Un poco, señor —contestó Marhiff después de carras pear para aclararse más la garganta.




La habitación era bastante amplia y espaciosa, con pocos coloridos y pocos adornos. Al parecer, Migsert Morllem no se sentía cómodo con la forma en la que los akares adornaban sus estancias. El resto del palacio rebozaba de decoraciones y cortinajes, llenos de colores e imágenes. Pero allí, parecía ser un portal al norte.




El general Morllem era un hombre de gran estatura, y de una muy buena condición física. Marhiff no había tenido el honor de conocerlo aún; además, él trabajaba para su enemigo: Arkaios. Así que las cosas con Migsert Morllem nunca fueron color rosa. El hombre de cabellera rojiza parecía estar enfrascado leyendo informes y redactando miles de documentos, haciendo la tarea que el resto de nobles se negaban a hacer. Tuvo que esperar mucho antes de que le atendieran; para entonces, el estómago de Marhiff pedía una cuenta regresiva.




—Entiendo que recibió órdenes directas de parte de Arkaios —dijo por fin Migsert Morllem luego de levantar la cabeza de entre los documentos—. No se preocupe, capitán; ambos recibimos órdenes del emperador, y ambos le s ervimos. Así que no hay problema si le rinde cuentas a cualquiera de los dos. Lo de los soldados que custodian el camino... eso tendremos que solucionarlo luego. Tenemos cosas que solucionar aquí mismo. Me he explicado bien, ¿o no?




—Sí, general —asintió Marhiff.




De pronto, las viejas puertas de madera se abrieron con cuidado detrás de Marhiff. El sillón en el que estaba sentado le dejaba de esp aldas a la única entrada y salida de la estancia. Migsert clavó su vista en la persona que había entrado.




—Lamento el tiempo, general —escuchó tras de sí—. E spero no molestar.




—Bueno, no es nada —contestó Migsert Morllem volvie ndo a recostarse en su




asiento—. Puede pasar, general —el hombre avanzó ha sta donde estaba Marhiff—. Él es el




capitán Marhiff, del primer ejército imperial. Capitán, él es el general Hiogoss, comandante de la Guardia de Oro.




—Señor —saludó Marhiff levantándose de súbito.




Hiogoss era más bajo que él; pero había algo en aquél hombre que generaba respeto. Era aún un hombre joven, con el pelo oscuro y los ojos pequeños de akar. Tenía una larga cicatriz entre la mejilla izquierda, y portaba una elegante armadura de cuero negro de la guardia de Oro.



––––––––
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—Vuelva a sentarse, capitán —le ordenó Migsert desp ués. Hiogoss se mantuvo de




pie  junto  al  escritorio—.  Primero  escucharemos  el  r elato  del  capitán,  ¿no  te  parece,




Hiogoss?




—Da igual, señor —contestó el akar pesaroso.




—Muy bien —asintió Migsert—, adelante, capitán.




Marhiff volvió a carraspear.




—El general Arkaios nos envió en una expedición y...




—Eso ya se conoce, capitán —le interrumpió Migsert de manera brusca—. Vaya al grano. Explique por qué es el primer explorador envolver; supongo que tendrá sus razones.




Marhiff tragó saliva y continuó:




—No encontramos nada fuera de lo común en varias jo rnadas, señor. Estábamos resueltos a volver cuando nos topamos con una situación extraña en las ruinas de una torre, casi llegando a las tierras de los sarbosíes.




—¿Sabes qué región es? —le preguntó Migsert Morllem a Hiogoss.




El hombre asintió.




—Las torres de guardia abandonadas que están al nor oeste de Koor —dijo con rapidez —; nadie vive allí.




—Muy bien —dijo Migsert—. Continúe, Capitán.




—Encontramos varios cadáveres colgados —prosiguió M arhiff—; tenían días así. Los buitres ya se habían comido gran parte de ellos, pero nos dimos cuenta de que no eran simples transeúntes. Eran nobles; lo supimos por sus vestimentas. Los enterramos y seguimos el paso, montaña arriba. Encontramos algunos rastros y algunos restos de un campamento. Todo estaba reducido a cenizas. Había más cadáveres allí, incluyendo varios niños.



––––––––
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Migsert escuchaba intrigado, recostando la espalda a su sillón.




—¿Y los autores de todo aquello? —le preguntó.




—Pensamos que era obra de bandidos —prosiguió Marhi ff—, pero hubo detalles que nos obligaron a buscar otras razones. Al parecer buscaban a alguien en específico. Por desgracia, los encontraron y los colgaron de los árboles. Los hombres colgados eran nobles, como ya le he dicho; eran hombres reconocidos en la ciudad.




—¿En serio? —le preguntó Migsert, quien empezaba a mostrar verdadero interés en el caso. Luego miró a Hiogoss meditabundo—. ¿Quiéne s eran esos nobles?












—Jarrell —contestó Hiogoss—, y otros miembros del c onsejo de nobles en el Retruy. Estaban con Aketh en la rebelión. Huyeron d el campamento rebelde antes de que llegara el emperador. Se les dio un salvoconducto por delatar la posición de Aketh y sus hombres.




—Ah, es eso —dijo Migsert acariciándose la barba mi entras meditaba—. Al parecer alguien quiso venganza por lo de Aketh.




Marhiff sacó entonces el medallón. No sabía si podí a confiar en aquellos hombres, sobre todo al ver cuánto sabían de aquello.




—Llevaban esto —dijo al ponerlo sobre el escritorio —. Es primera vez que veo un medallón así; no es un simple adorno. Los hombres q ue encontramos ahorcados lo llevaban igualmente.




Migsert Morllem cogió el medallón con sus enormes m anos y lo miró minuciosamente, haciéndolo girar con sus dedos.





	
—¿Alguna idea de lo que podrá ser, Hiogoss?



	











	
—Quizá sea un simple adorno —contestó el akar antes



	
de dirigirse a Marhiff—.





	
¿Cree que los responsables aún estén en la jungla?—le preguntó.





	
—Es posible, señor —contestó Marhiff—. Lastimosamen



	
te, no les encontramos. La








lluvia borró sus huellas, si no las cubrieron ellos antes. Si son listos, no se quedarán en la jungla por mucho tiempo.




—Interesante —se dijo Migsert—. Tenemos algo que re luego miró a Marhiff—. Que usted y sus hombres desc ponerse en marcha mañana. Les tengo una tarea para variar.



––––––––
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SOLVER FUERA DE LOS muros— ansen con tranquilidad. Deben


—Por supuesto, señor —contestó Marhiff con la respu esta ensayada. Se levantó de su asiento para hacerse notar más—. Pero nuestra co mpañía no trabaja por el aire de muerte de ésta ciudad. Pasa lo mismo con otros hombres, como ya le he explicado. Los hombres leales a la corona pueden quedarse aquí el tiempo que les plazca, sin ningún problema; pero...




—Usted y sus hombres sólo bailarán por las monedas, ¿verdad? —le interrumpió Migsert cogiendo el medallón y entregándoselo de nuevo—. Guarde esto y no se lo muestre a nadie en la ciudad. Además, le servirá en el resto de la misión. Hay que averiguar a quiénes pertenece. Y no se preocupe por las monedas; esto será algo momentáneo, ya lo verá —miró inquisitivamente a Hiogoss, quien miraba con cuidado el medallón—. ¿Tienes una idea? —le preguntó.




—La tengo —contestó el hombre curveando la cicatriz con una sonrisa.
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La Carreta de Especias
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Migsert:




—¡Muerte al emperador, muerte a los leuciánicos! —g ritaba la turba—. ¡Vuelvan a casa, malditos animales! ¡Fuera de aquí!




Las cosas se estaban saliendo de control, sin remedio alguno que apaciguara a aquella multitud sesgada por la ira. Los gritos, los insultos, los brazos alzados y los puños prestos; el enojo como una llama que hierve la sangre, y con ello, sólo la sangre misma es el remedio. La gente avanzaba, corría de un lugar a otro. Los enojados protestaban, lanzaban piedras y levantaban los escombros para arrojarlos contra la guardia que les reprimía. Los ingenuos, desprovistos de conciencia, corrían a resguardarse en sus casas, temerosos de las reprimendas y de lo que fuese capaz su propia gente.




—¡Abajo el emperador! —seguía gritando el pueblo—. ¡Libertad para los akares!




¡Viva Aketh!




La situación pronto se recrudecería, y Migsert deci dió hacer algo al respecto. Llegó a lomos de su montura justo a tiempo de dar la orden a sus hombres para que rescatasen a Adith y demás nobles que habían quedado atrapados por la multitud. La turba enfurecida lanzaba lo que hubiese a su alrededor con tal de herir por lo menos un poco a Adith Makksa. La guardia levantó los escudos, y la gente no tuvo de otra que dejarles pasar, completamente indefensos ante el muro defensivo de los soldados.




—¡Malditos holgazanes! —gritó Adith al ponerse a sa lvo tras las espaldas de la




guardia—. ¡Lo pagarán caro, todos y cada uno de ust edes!




—¡Gobernador! —le llamó Migsert, a quien le hacía g racia todo aquello—. ¡Venga,




póngase a salvo aquí!




—¡General! —le saludó Adith con la ira todavía refl ejada en el rostro moreno—,




¡general, ha llegado a tiempo! ¡Ésta escoria verá lo que les pasa a los insurrectos! Ordéneles a sus hombres que barran a esos incautos de una vez; hay que poner todo bajo control antes de que se desate más caos en la ciudad.




Migsert mostró un rostro sereno y una sonrisa hirie nte ante un Adith que no poseía mucha paciencia en aquél momento. Giró el rostro hacia la multitud enfurecida y se cruzó de brazos.




—La gente va a protestar hasta que se le salgan los pulmones, gobernador —dijo al fin—. No se irán hasta que se den por satisfechos. ¿Qué quiere entonces?, ¿quiere que les matemos a todos?



––––––––
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—No, no es necesaria una masacre —contestó Adith má s tranquilo—. Con unos elefantes y una buena reprimenda todo estará mejor.Hágalo antes de que maten a algún noble, general.




Migsert asintió sin dejar de sonreír.




—¡General Hiogoss! —dijo a su izquierda—, ¡traiga a lgunos elefantes del palacio!




¡El resto, refuercen la línea defensiva hasta que llegue el apoyo! —el grupo de soldados se movilizó, Hiogoss asintió vacilante y se dio media vuelta en dirección al palacio. Migsert volvió su vista en dirección a Adith—. Hoy se hará a su modo, gobernador. Pero espero que de ahora en adelante se haga a mi modo, hasta que todo quede bajo control.




—Trabajar juntos es algo que deberíamos ejercitar, general —le dijo Adith—; no llegaremos a nada si no lo hacemos.




—No me interesa trabajar con usted, gobernador; ten drá mi respeto, pero no mi confianza —para entonces, Migsert ya había borrado su sonrisa del rostro—. No quiero que ni usted ni sus amigos del consejo estén haciendo de las suyas en la ciudad. De ahora en adelante responderán ante mí siempre que quieran ejecutar una acción.




—¿Ante usted? —preguntó Adith contrariado—. ¿Debo p edirle permiso para limpiarme el culo también? ¡Usted se encarga de laseguridad de la ciudad, y es por eso que está aquí, para nada más!




—Me encargo de asegurarlos a todos, mientras usted se encarga de alebrestarlos con su simple presencia.




—¡Soy el gobernador, maldita sea!




—¡Me  da  igual  quién  sea  usted!  —le  calló  Migsert.  V io  de  pronto  cómo  los




Arkeutones de Adith acudían a él para protegerle—. No quiero que vuelva a actuar a sus anchas —continuó con su voz gruesa—; estaré al tant o de sus acciones, gobernador, no lo olvide. Todos estos hombres que ve aquí están bajomi mando, incluyéndole a usted. No quiero que trabaje, más bien, quiero que no estorbemi trabajo.




Los arrebatos en los ojos azules de Adith se cruzaron con la mirada directa de Migsert. Hacía tiempo que se lo había guardado, por respeto, pero aquello fue suficiente para acabar con la paciencia de uno y el orgullo del otro.




—Está bien, general —regurgitó Adith asintiendo sin más—; se hará a su modo, por ahora. Esperemos que sus acciones sean del agrado del emperador.




Migsert endureció su mirada gris.




—No me ponga a prueba, señor Makksa; no tiendo a de  cepcionar a nadie.




Aquello era suficiente por aquél día. Se dio la vuelta y se marchó, dejando a uno de sus oficiales a cargo de refrenar a la multitud que pedía a gritos la sangre de los invasores y












los traidores. Subió calle arriba, entre escombros e incendios recién extintos, entre las moscas y el hedor a muerte aún vivo. Una docena de soldados con sus escudos cuadrados pasó a trote en dirección al muro defensivo que hab ían armado para contener a los protestantes. Vio descender a varios miembros de la Guardia de Oro, junto a su líder, el general Hiogoss; también vio a un par de Arkeutones que les seguían montados en sus elefantes acorazados con enormes cotas de malla. Uno de los Arkeutones le miró a lo lejos de manera extraña; Migsert sabía que algo estaba tramando, o que algo raro pasaba por la cabeza de aquél akar. Al entrar, aquél extraño personaje le había dicho unas palabras igual de extrañas, y que Migsert seguía sin contestar ni comprender.




Les miró hasta que se perdieron de su vista, bajand o la destrozada calle principal.




Subió hasta el palacio y se internó tras sus muros, intentando dejar atrás a todos los malditos akares que sólo hacían más difícil su existencia terrenal. Quiso dejarlos a todos tras las rejas, matarlos y deshacerse de ellos.




«“Colabora con el enemigo o acaba con él”» le había dicho el emperador.




Para Migsert el enemigo principal de los akares no eran sus invasores, sino las propias élites que les gobernaron durante siglos. Ahora el consejo de nobles estaba a las órdenes de Alfredo IV, cuando apenas hacía algunas semanas que coreaban los cantos de libertad de Aketh Streleth. Bailaban al compás de al música que le pusieran, con Dios o con el Diablo. Y era Migsert Morllem el que debía controlarlos a todos, desde los testarudos y orgullosos nobles hasta el impredecible e inconforme pueblo akar.




«“Es tú voluntad” —recordó—. Mi maldita voluntad —t erminó él mismo».




—Señor —le saludó el viejo mayordomo del palacio, q ue apenas podía con sus




pasos—, su habitación está dispuesta, siempre que q  uiera descansar.




—Bien —asintió Migsert de forma hosca—, descansaré cuando deba hacerlo.




—Como quiera —dijo el anciano haciendo una reverenc ia y marchándose.




Zamuhín se acercó a él. Se veía más rojizo que nunca, con una sensación de aún poseer aquella extraña congestión en la nariz, que desde que llegaron no se le había quitado. Pero aún seguía bebiendo y frecuentando los bajos barrios.




—Debes descansar —le dijo poniendo su mano en el ho mbro de Migsert—; no has dormido lo suficiente, sin contar que no has bebido nada de vino durante semanas.




—No bebo mientras trabajo —contestó Migsert quitánd ose la mano de encima—; ésta condenada ciudad no descansa, no se tranquiliza, no obedece.




—No todos son soldados, Migsert. No todos obedecen las órdenes, y así es todo.




Nosotros no dormimos bien, mientras el hermano del emperador se queda todo el día en sus












habitaciones. Me temo que no habrá puta alguna quese haya salvado en ésta semana, sin contar lo que se ha bebido; y yo que me consideraba duro.




—Fineás es un retorcido —alegó Migsert continuando su paso a zancadas—; pero




sigue siendo el campeón de la guardia.




—¿El campeón? ¡Vamos, Migsert! Tú le darías de nalg adas con un tenedor en una mano mientras con la otra te terminas una jarra de cerveza, es así.




—No, no es así.




—No has buscado tu lugar, Migsert. Si quisieras...




—¡No! —se hartó él; los dos frenaron el paso—. Vuel ve a tu labor, Zamuhín.




—Señor —asintió el hombretón sin más que decir y mu cho que pensar. Se dio la vuelta para partir, pero le detuvo la memoria—. Hay alguien a quien prometí que usted le vería.




Heiros Makksa estaba esperándole junto a la puertade su oficina, sosteniendo su espalda a los muros de lana parda, formando parte de los numerosos frescos de las paredes. Hacía mucho tiempo que Migsert no le veía, y debía admitir que los años habían sido más que duros con su aspecto.




El hombre le vio venir, y aun así no hizo gesto alguno; simplemente le esperó de brazos cruzados mientras Migsert se acercaba. Aunque Heiros Makksa estaba bastante viejo, y sus cabellos largos y oscuros de antaño no eran más, no se podía decir lo mismo de su aspecto con aquella armadura dorada y la capa roja. Aquello le daba un porte que sólo había sido suyo durante años.




—General —le saludó Migsert al llegar junto a él—. Me alegra ver viejos rostros.




Heiros Makksa no parecía tener tanto humor encima.




—Si lo que quiere es llamarme viejo, general, no debe esforzarse tanto.




—No era mi intensión, y me disculpo si le he ofendido.




—No hay nada de lo que disculparse, señor Morllem; aún —el hombre le miró unos segundos, con ojos que desenterraban algo dentro de la gris mirada de Migsert, y un gesto que le hacía ver desdichado—. Lamento lo de su herm ano —dijo luego—; Tyr era un buen amigo, un hombre honorable.





	
—Murió como era debido —asintió Migsert luego de ca



	
rraspear; las palabras se






	
iban  tornando  demasiado  incómodas—.  Pero  aún



	no  me  han

	dicho  el  motivo  de

	
su






	
presencia  aquí,  general  Makksa.  Espero  que  no



	haya  cruzado

	la  ciudad  en  medio

	
de








revueltas con el único motivo de darme sus condolencias.




Heiros asintió manteniendo sus brazos cruzados.












—No quisiera que otros nos oyeran, general.




—Entonces, pase a mis estancias de trabajo y discut ámoslo más descansados; allí sólo hay papeles y polvo.




El akar sonrió a sus palabras.




—Las sombras tienden a tener buenos oídos, general Morllem. Los norteños deben aprender cómo se manejan las cosas aquí en el Retru y. Pero aceptaré su invitación sin más reclamos.




—Los akares tienen una manera extraña de hacer polí tica —prosiguió Migsert abriendo la puerta y dejando entrar a Heiros—; pero debe admitir, general, que la mayoría son demasiado cobardes como para llevarla a cabo.




—De manera que alguien con suficiente valor podría dominar la escena. Aketh Streleth tenía ese valor, sin duda.




—Era un hermano de la guardia, ¿no? Los hombres val ientes también tienden a caer, sin importar las consecuencias de sus actos — Migsert le miró sentarse—. ¿Es por eso que está aquí? —le preguntó tomando asiento él mism o—, ¿o acaso cree poder enseñarme más de política? Últimamente ha habido muchos que me lo han sugerido. Los dejaría, si no fuera tan tonto y terco, ¿me entiende?




Heiros Makksa le miró otros largos instantes, sin q ue Migsert pudiese comprender el porqué de aquella mirada. Cruzó los dedos y dio un reojo repentino a su alrededor.




Migsert no terminaba de creerse las historias que ponían a Heiros al margen de toda aquella rebelión. Sin su ayuda no hubiese sido posi ble tal levantamiento. Aunque viniendo de Heiros Makksa, era inteligente de su parte haberse quedado fuera de todo. Tal vez era lo mejor, incluso para Migsert.




—Creo que iré al grano, general Morllem —dijo el ak ar al fin.




Migsert sonrió.




—¿Se trata de Aketh?




Heiros aspiró algo de aire por la nariz antes de as entir.




—Se trata del honor de Aketh —corrigió—. Es algo qu e debe cuidar si quiere que




ésta ciudad se calme de una vez por todas.




—¿Y se pacificarán si cuido el honor de Aketh?




—Si cuida que no ruede su cabeza a la vista de la g ente. Si lo ejecuta aquí, en público, con un hacha como verdugo, creo que no tendrá la imagen necesaria.




—Entonces, debería abrirle la puerta y dejarle ir, ¿no es así?












Heiros Makksa volvió a contemplarle entre un silenc io casi mortal.




—No sería lo más lógico —dijo después—. Si libera a Aketh, de seguro tendrá que líar con más que una simple rebelión callejera, general. No, sólo me refiero al público que debe verle morir. Primero: no le deshonre cortándole la cabeza como le han ordenado; segundo: no haga de su muerte un espectáculo. Y sies posible, déjelo vivir en el exilio. Es algo más que un consejo, general Morllem; creo quees un favor que le haría a éste pobre servidor.




Migsert ya había pensado en aquello, aunque estaba decidido en seguir adelante con el plan de ejecución. Se levantó de su asiento y di o unos pasos hacia la ventana, completamente meditabundo.




—Y de ese modo se silenciará todo, ¿no?




—No del todo. Si siguen viendo a los nobles a cargo de todo, creo que todo seguirá igual que antes, o empeorará a medida que pase el iempot.




—¿Debería entonces deshacerme de ellos?




—Usted sabe, al igual que yo, que eso no es posible , no aún. El consejo de nobles controla todo el poder de la ciudad, y gracias a ellos no nos hemos muerto de hambre. Si tiene a los nobles, tendrá los suministros y, en parte, cierta tranquilidad. Pero debe evitar que actúen a sus anchas.




—En eso ya me he adelantado, general —contestó Migs ert—. Adith y sus hombres




obedecerán, de momento.




—De momento —repitió Heiros—. Adith está...  pasando  p  or  una  situación




compleja, al igual que todos nosotros. Mire que traicionar a nuestros hermanos por el bien de todos es... doloroso.




—Todos hacemos sacrificios.




Heiros mostró una sonrisa pesarosa.




—Hasta cierto punto. Pero ese no es el caso que am erita nuestra atención en éste preciso instante. Si quiere paz, necesita algo másque sus propias fuerzas. Puede matarlos a todos, pero otros volverán a levantarse tarde o temprano; así es la guerra, no hay fin, es un ciclo. Pero debe apaciguar a los restantes por el bien del imperio, por supuesto —terminó su copa y la colocó sobre la mesa cercana—. Es uste d un buen hombre, general; un tanto joven, pero es de fiar. Si tuviera que librar una guerra, creo que usted sería el aliado más indicado, y eso lo sabe el emperador. Pero para silenciar a los protestantes, primero debe convencerles; debe convencerles en espíritu, como si fuese un akar más. Y, no se ofenda, pero esos ojos grises, esa piel blanca y esos cabellos rojizos no le inspirará confianza a la ciudad.




Migsert sonrió y asintió complacido.












—Muy cierto —contestó—. Tiene usted toda la razón; y ya creo saber por dónde va




—buscó de nuevo su asiento—. Es lógico, supongo. ¿Q uién mejor que Heiros Makksa para




dirigir a su propio pueblo? Usted sería mejor gobernador que Adith, sólo que no es muy amigo de los nobles. Su rostro generaría más confianza al pueblo, y me parece muy buena la idea —se levantó encantado y se dirigió a su esc ritorio; tomó papel y mojó la pluma en la tinta—. De ahora en adelante, general, estará al ma ndo de la guardia de la ciudad. Si los hombres de la ciudad le son leales, entonces no tendremos problemas para controlar la región. ¿Le parece bien la oferta, o pide algo más?




Heiros se levantó de manera lenta de su asiento, co mo si se lo estuviera pensando.




—Hay algo más.




—Diga. Pero olvídese de la idea de perdonar a Aketh Streleth. Ya sabe cómo es la guerra; mi padre solía decir: “si usas una espada, sólo tienes dos opciones: vencer y matar, o perder y morir”.




Heiros asintió sin dejar de meditar.




—¿Ya le he dicho que es usted una buena persona? —l e preguntó—. Confío en




usted, general.




—Y yo confiaré en usted. La palabra de un Retruyer vale más que cualquier cosa; o eso pensaba antes. Pero me haré de oídos sordos a lo que dicen de usted, general, y de todas aquellas acusaciones que lo vinculan con Aketh Streleth y su rebelión.




El hombre le mantuvo la mirada por otros instantes.




—¿Sabe cuántos apoyaron a Aketh en sus protestas? ¿ Sabe cuántos nobles estuvieron a su favor durante todos estos años? Muchos, general.




—Así es, muchos. Demasiados.




—Y sólo algunos fueron capaces de objetar ante él. Muy pocos fuimos lo suficientemente listos como para no apoyarle.




—Y usted fue uno.




—Y otros más. Pero no vengo aquí a pedir por Aketh; no creo que haya paz si él sigue con vida, y creáme que me duele. Era como unhermano. Y creo que su sangre sigue entre nosotros.




—Ah —asintió Migsert desde su escritorio—, su sangr e. Hay muchas cosas que




busco, incluyendo la sangre de Aketh.






—Entonces no dude en aceptar la ayuda que le traerá la paz, general. La paz de vez en cuando viene de entre las sombras. Es usted un buen hombre, y creo que sabrá cuándo aceptarlo todo. Gracias por el vino, ya no le molestaré más.






......................................................................................................






Ya era una hora muy avanzada cuando la niebla cayó sobre el Retruy, como si el mismísimo cielo hubiera descendido, cubriendo la metrópoli en penumbras. A lo alto, la luna llena despuntaba en un cielo sin estrellas, en una noche fría, bajo la niebla de la jungla.




—Si hubiera sabido del frío que hace en éste lugar, de seguro nunca me ven por aquí —decía Fineás DeBert mientras se frotaba las m anos y se daba calor con su aliento—. ¡Por dios! ¡Éste lugar es igual que el norte!




—Sólo que llueve más —dijo Migsert poniendo una man o en su hombro y estremeciéndolo un poco—. ¡Ánimo, amigo mío!




—Dale ese ánimo a los que montarán guardia aquí afuera —contestó Fineás volviéndose hacia las puertas del palacio—. Yo no p ienso congelarme por gusto, camarada.




La última partida estaba lista, y sólo esperaban las órdenes para salir. Estaban todos reunidos en el patio principal del suntuoso palacio del Retruy. Las rejas que daban a las calles estaban abiertas, y los perros parecían ansiosos mientras tiraban de sus cadenas.




—Ya es hora, sargento —le dijo Migsert al encargado de la partida.




El hombre le saludó, y en silencio se volvió a sus hombres, quienes en silencio también obedecieron órdenes. Se volvieron en una media vuelta y partieron hacia las calles. Debían asegurar todo con aquella bruma.




La carga estaba un poco aligerada, y Migsert Morllem se dispuso a dormir un poco.




Vio a Fineás DeBert dirigirse a las estancias principales del palacio, así que le siguió.




—Es bueno saber que mañana dejo éste lugar —le dijo Fineás cuando entraban, y las luces del interior les hacían ver coloridas sus rojas capas—. No es que odie a la ciudad; lo que odio es la lluvia. Aquí llueve demasiado.




—Por ahora —le dijo Migsert—. Un año nuevo vendrá, y con él las cosas serán más




livianas; incluyendo la lluvia, espero.  Pronto se tornará más tranquilo todo.




—Sí —contestó Fineás—; pero hay que esperar. Nunca dicen que hay que esperar.




Empezaron a subir las escaleras que conducían a los salones principales, y después tomarían otra que les llevaría a sus estancias de descanso. El palacio estaba muy bien alumbrado en aquellas épocas, y las decoraciones endorado y en naranja cubrían los muros de encantos y leyendas dignas de plasmar.




—Le confieso algo, general —continuó Fineás DeBert, el hermano del emperador —. Le confieso que ya no me siento apto para estas cosas. Las cosas ya me hartan. No lo sé; tal vez hayan llegado otras épocas. ¿Usted quéopina?



––––––––
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—Venimos de lugares y familias distintas, señor —co ntestó Migsert con algo de sueño—. Las cosas las podríamos ver de otra forma. Es usted el campeón de la guardia, no yo.




—Eso es bueno para ti; siempre estás lleno de escus as para seguir adelante. Mientras, yo no me siento igual. Creo, y no sé quédirá usted, pero... creo que me equivoqué de vida. Aunque tampoco tuve opción, claro.




Migsert no contestó. Aquello lo hubiera tomado de o tra manera de ser Fineás su inferior. Pero no lo era; así que calló y dejó que Fineás continuara con sus quejas. Al hombre ya le fallaba el temple. Conocía a Fineás desde joven; él y el emperador fueron amigos desde temprana edad. Así que Fineás tambiénlo fue por mucho tiempo. Los tres crecieron bajo sombras distintas, y bajo ideales distintos. Lo cual hizo que su relación no fuera del todo efectiva una vez crecieron. Tanto Fineás como Migsert eligieron el camino de las armas. La diferencia era que Fineás lo habíahecho por cuenta propia, y de seguro era eso lo que más le pesaba una vez pasaban los añosMigsert. no tuvo alternativa; su familia estaba llena de militares, y su casa sería siempre un símbolo de fuerza en el imperio. Los Morllem eran muy distintos a todos los demás. PeroFineás venía de una casta que, gracias al tiempo en el poder, se había vuelto endeble y pesarosa. Fineás era un miembro de la guardia imperial; era un guerrero más que calificado. Pero terminó fundiéndose en nada, como lo hacían las perezosas casas nobles.




Migsert por fin entró a su habitación. No había dor mido nunca en ella. Le habían conseguido aquella habitación el día anterior; pero el día anterior no durmió, y estaba dudando si dormiría o no aquella noche tan fría, después de un día tan horrendo. Había pasado muchas cosas aquél día; debería haber sido el mejor de todos los días en los que estuvo en aquella ciudad. Observó adormilado el pai saje oscuro y nublado que le hacía ver el balcón. Abajo, otra partida salía del palacio.




Los caballos avanzaban sobre la vieja calzada que cubría una de las largas calles del Retruy; sus casquillos mostraban un avance lento al son de campanadas. “La marcha de los condenados”; los condenados por el pueblo que prefe ría quedarse en sus casas bajo el abrigo de sus techos y no ver pasar aquella vergüen za. Un pueblo que ya estaba cansado de que sus llantos muriesen a causa de la represión, y que en respuesta de su sufrimiento encontraran un camino recto, uno que llevaba a la misma senda.




Pues, solos y acompañados avanzaban aquellos hombres de metal bajo el frío de la noche, con la luna como testigo de su paso; pero ésta lo olvidaría también, y ellos nunca querrían que alguien lo recordase. La razón la sabí an, y ésta era la pregunta: ¿fuimos entrenados para esto?




Ahora reprendían a los que habían jurado defender; arrancaban la vida de un ciudadano, cuando ellos mismos habían jurado dar la suya en compensación de la libertad de su gente. Una pena....












Migsert los contemplaba mientras partían hacia aquella calle infinita; parecía como si marcharan al silencio, al olvido, y que el frío de aquella noche los devoraría; entonces, ya no se veían a lo lejos. El sonido de la marcha ya no adornaba el escenario, y el silencio muerto retomaba su posición, estableciéndose y calando en los huesos, superando el frío.




Algunas pocas luces se veían en el horizonte, fuera de ello, sólo el palacio del Retruy continuaba alumbrado. No faltaba mucho para que amaneciera, y entonces Migsert vio la necesidad de dormir; de seguro su mujer lo habría aliviado un poco, pero no estaba allí, y ahora tendría que calmarse solo.




Nos puede resultar extraño el ver a un hombre de ese tipo consumido en ideas que no le hacían concebir el sueño; lo cierto es que eran nuevas para él; supongo que ese momento le llega a todo militar, a todo hombre de honor e ideales. ¿Qué pasa cuando una idea destruye otra? ¿Qué pasa cuando nuestras acciones rompen nuestro ideal y nuestro orgullo no es capaz de replantearse? Entonces planteamos la pregunta: ¿cuán íntegros debemos ser? ¿Conlleva la lealtad a “la justicia ci ega”? ¿Acaso define el honor a un hombre? Es fácil repudiar a los que causaron nuestro sufrimiento, pero ¿nos repudiamos a nosotros mismos?



––––––––
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¿Son los hombres justos los que escriben la historia? ¿Son ellos los que caminan en el tiempo? Déjenme decirles que no he visto ninguno, y eso es lo que nos hace extraños; ¿son estos hombres llenos de culpa un ejemplo a seguir? Para Migsert no tenía sentido. ¿Qué necesidad tenía de irrumpir en llanto y protestas? El tiempo diría el resto; eso le ayudó a intentar dormir.




La cama era digna de un general, un típico descanso de un noble en el palacio. Los artistas del Retruy colisionaban sus críticas con los del resto del imperio; sus obras estaban siempre sobrecargadas de adornos e imágenes; parecí que en cada obra dejaban por completo una parte de sí mismos.




El lugar era espacioso, la cama estaba cubierta con lienzos rojos y bordados dorados, y alrededor de ella había todo tipo de mesitas, adornos y cortinas. Un armario figuraba en una esquina; las cortinas decoraban todas las paredes y columnas, incluyendo las que daban al balcón. Un fresco adornaba igualme nte la pared que quedaba frente a la cama. La pintura reflejaba una celebración akar. Ha bían músicos, danzarines y sacerdotes entre una pequeña multitud. Un grupo de nobles avanzaban sobre sus elefantes, y los niños les seguían con pañoletas y ramitas en las manos.




Su hijo acababa de cumplir los seis años cuando le llegó el mensaje del emperador, para que reuniera el ejército y partiera hacia el Retruy. Su hijo lo entendería; lo entendería en un futuro, si seguía los pasos de su padre. Fineás DeBert se sentía fatigado, y Migsert Morllem también sentía algo cercano a estar harto de todo. Se estaba cansando de seguir órdenes. Se estaba cansando de hacer cosas en contr a de su voluntad. Estaba harto de que








las leyes fueran más fuertes que sus sentimientos.Tyr no había sido el primero, y no sería el último si las cosas seguían así.




En su mesa de noche habían colocado una bandeja de metal con un surtido de frutas del sur, y dejaron también una jarra dorada de vino. Aquello no se veía tan mal... no tanto como Migsert. Suspiró, y se dejó llevar por el sueñ o.




Un sonido suave vino de pronto desde un rincón de l a habitación. Fue algo apenas audible, pero Migsert logró cogerlo. ¿De dónde habí a venido? Se levantó bruscamente de la cama, en donde había empezado a tomar un sueño liviano. Su espada estaba justo a su lado, sobre las sábanas doradas que cubrían el duro colchón. ¿De dónde había venido? Miró a su alrededor con calma; aquello no le había asustado ni puesto nervioso; pero estaba claro que debía hacer algo. El sonido había venido de algún lugar de la habitación, pero su mente estaba demasiado congestionada como para pensar más claramente. ¿De dónde había venido? Decidió por fin levantarse lentamente del c olchón para no hacer ruido. No quería que, lo que fuese que hubiera hecho aquél ruido, seenterara de que le habían detectado. A su alrededor no había nada extraño, excepto las suaves cortinas doradas que daban al balcón; estaban en su obvio vaivén con el viento. Miró los alrededores del balcón, y volvió después de mirar con cuidado. El Retruy seguía a oscuras, y el frío seguía tan infernal como siempre. Abajo, en la ciudad, la niebla seguía impidiendo la vista completa del paisaje; y arriba, entre las altas habitaciones del palacio, el viento tomaba un sonido aullador. Un claro destello se avecinada por el este, mientras que la luna llena seguía en su lugar. El frío no era tan fuerte como su incomodidad; así que aprovechó de quitarse toda su armadura. Colocó todo en desorden sobre un pequeño mueble, y decidió volver a dormir con más tranquilidad ahora que sólo llevaba puesto los pant alones de campaña. Echó un último vistazo. Tal vez habían sido cosas suyas, o una simple rata, o lo que sea que no fuese de importancia. Se recostó una vez más sobre el duro colchón, con la mirada fija en los alrededores de la habitación. Las velas empezaban a gastarse, y decidió dejarlas así. Tal vez nada pasó. Si no, ¿de dónde había venido?




Jakill era necesaria en ese preciso instante, en el que su mente se encontraba indecisa y perturbada. Su mujer era para él como un antídoto, o un dulce sedante que le hacía olvidar todo dolor, o cada una de sus angustias. Con ella se sentía libre y prisionero; prisionero de sus encantos, de su voz, de su boca, de su aliento, de ella misma. Jakill hacía de un instante algo eterno, o inolvidable, que es lo mismo. Sí, le hacía demasiada falta...




Pero era bueno que no estuviese allí, y no viera lo que él había visto en aquella campaña, en aquella guerra tan atroz. El imperio volvería a hacerse fuerte, y el Retruy volvería a florecer, a mostrar su eterna edad de oro. Los niños crecería, los ancianos morirían, los demás... simplemente lo olvidarían todo . El olvido es el mejor remedio para la desgracia. En el olvido está casi todo; todo selo traga, como un infinito agujero de corrupción. Oscuro, siniestro, perfecto...












En fin, Migsert terminó por no dormir aquella noche . La luz de la mañana despuntó desde su balcón, y las estancias adornadas de su ha bitación volvieron a iluminarse. Ya no se veía tan opaca y fúnebre. Ahora tomaba otro punto de vista muy distinto. Las cosas cambiaban, a la luz y a la oscuridad.




¿De dónde había venido aquél ruido tan extraño que no se había vuelto a escuchar? Por fin lo tuvo claro. Se levantó con brusquedad y torpeza, hasta plantarse delante del enorme armario de madera, justo en una de las esquinas del lugar. La curiosidad, más que otra cosa, le impulsó a abrirlo.




Unos ojos azules le contemplaron con terror entre la oscuridad de la madera. Migsert no se espantó, y simplemente le vio con tra nquilidad. Aquellos ojos azules no terminaban de salir de las tinieblas, y no parecían resueltos a ello. De pronto, alguien tocó a la puerta.




—¡General! —se escuchaba del otro lado—. ¡General M orllem!




—¡¿Quién?! —preguntó Migsert observando la puerta c errada.




—El gobernador quiere hablar con usted —le contesta ron.




—¡Un momento! —respondió Migsert volviéndose hacia el armario.




Los ojos le seguían contemplando con pánico; Migsert les observó unos instantes antes de volver a cerrar la puerta del armario. Avanzó por la habitación y desatrancó la puerta. Del otro lado esperaban un soldado y el mismo Adith Makksa.




—Lamento la hora, general —contestó el hombre de te z morena y finos atavíos




azules, que jugaban con el color de sus ojos.




—No hay problema, gobernador —contestó Migsert term inando de abrir la puerta y




dejándole pasar. El soldado de guardia permaneció afuera, y otro hombre de la guardia de Adith entró junto con éste; Migsert le observó y pe rdió cuidado. Sabía quién era—. Lamento recibirlo en estas fachas —prosiguió Migser t—, pero aún no han traído el resto de mis vestimentas hasta acá, aunque no son muchas. Usted entenderá.




—Lo entiendo —contestó Adith mientras observaba det alladamente la habitación—. Por supuesto, no me atrevería a interrumpirlo a éstas horas si no fuera algo de importancia




—miró a su guardia después—. Tsunrioh, puedes dejar nos a solas. El general y yo estaremos bien.




El hombre con numerosos tatuajes y cicatrices en el cuerpo miró con sorpresa a su señor, y luego obedeció mudamente. Migsert avanzó y se sentó en su cama, que ahora se veía desaliñada. Extendió su brazo y le indicó a Ad ith uno de los muebles que rodeaban el cuarto.












—Tome asiento, gobernador —dijo indicándole el mueb le.




Adith observó un instante el mueble, hasta que deci dió sentarse. Era un hombre de menos altura que Migsert, y de mucha menos contextura. Su piel morena era muy común entre el Retruy y entre su casa. Migsert conocía muy bien su historia, mientras los ojos azules de Adith delataban su procedencia.




—Como ya le he dicho, general —prosiguió Adith—, es de suma importancia.




—Bien —dijo Migsert recostándose en el colchón—, aq uí ya no hay quien nos




escuche. Puede ir al grano, gobernador.




—Sí,  claro,  general  —prosiguió  Adith—.  Lamento  caus arle  molestias;  pero  las




cosas en la ciudad no han estado bien del todo. Todo empieza a ser más peligroso, y todos empiezan a ser más desconfiados, sin contar lo de staé mañana.




—Lo entiendo. Fue usted quien me habló algo sobre l a desconfianza, ¿no es así? En ésta ciudad se aprende rápido sobre eso. Pero todose ha silenciado, ¿o no?




—Sí. En fin, general. La noticia es simple: han enc ontrado a la esposa del traidor Aketh entre las alcantarillas. Mis hombres lo han hecho, y pensé que debía enterarse; después de todo, debo responder ante usted.




A Migsert pareció no extrañarle; era cosa de tiempo .




—¿Qué hay de los niños de Aketh? —preguntó luego de digerirlo todo.




—Sin noticias —contestó Adith con pesadumbre—. La m ujer parece estar bastante




enferma. Supongo que querrá enviarla a LeuciánicaFue. eso lo que acordó con el emperador, ¿no?




—Así es —contestó Migsert mientras cogía una manzan a de la bandeja que había junto a su cama—. Pero al emperador no le va a inte resar en lo más mínimo la mujer de un traidor; él quiere a los hijos. Pero háganlo de todas formas.




—Muy bien —dijo Adith—. De los gemelos es muy poco lo que se sabe. No es fácil buscarlos entre ésta ciudad tan grande. También seha encontrado a los padres de la mujer del Traidor. Los ancianos han escondido a un grupo de traidores a la corona, y eso se castiga de manera severa. Del mayor, Heillar, se sabe muy poco. Pudo haber muerto en las calles, o haber huido a algún lado; de todas formas se lo preguntaremos a sus abuelos, o a su madre, hasta que canten todo.




—De Heillar ya nos ocuparemos —contestó Migsert con cansancio—. Mientras tanto deben buscar entre el último rincón de ésta ciudad. Hailla y Hailler deben de estar siendo acogidos por algún noble, si es que no estánmuertos ya. Investiguen lo más que puedan, sin dañar a nadie, ¿entendido?



––––––––

[image: image]











—Bueno, no es nada fácil hacer que alguien confiese por simple gusto, ¿no cree? Después de todo son unos traidores a la corona. Elemperador no les hubiese hecho menos. La madre de los niños asegura que han muerto; pero yo no me engañaría tan fácil.
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